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NAVIDAD COMPARTIDA 

 
 
Abrir el corazón a la Palabra 
encarnada en el seno  
                                  de una virgen, 
cuyo nombre es María. 
Abrir el alma entera 
a la fragua gloriosa del Espíritu 
en esta Navidad,  
                           en esta noche fría.  
Vivir aquella fe que mueve  
                                     las montañas 
y la esperanza amiga 
y aquella caridad iluminada 
que engendra amor  
                    y alumbra nueva vida, 
dando a este mundo pobre  
                                         y desolado 
un torrente de gracia y una brisa  
de eterna paz y luz 
y gloria y alegría. 
 

P. Jesús Bermejo CMF  
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Noche de Paz... 

Queridos hermanos y hermanas,  

Gracias a Dios y a la gentileza de nuestra Radio Provincial, puedo hacerme pre-
sente en sus hogares para saludarles y para compartir con Ustedes y sus familias, 
el mensaje de esperanza, alegría y paz que Dios envía, con el nacimiento de  su 
Hijo, a los hombres y mujeres de todos los tiempos. 

En la Navidad celebramos algo grandioso, pero a la vez increíble e impensable 
para los que no han descubierto a Jesucristo: la fortaleza y el poder de Dios ma-
nifestándose de manera escondida en la pequeñez y en la ternura de un niño 
recién nacido en Belén hace casi 2000 años. La gracia de Dios y la fe son capaces 
de mover montañas. 

Al escuchar los relatos evangélicos,  notamos que todos los que se acercaban 
confiadamente al Niño Jesús quedaban transformados: los pastores, al escuchar 
el anuncio del Ángel diciéndoles: No tengan miedo pues les ha nacido el Sal-
vador vencieron el temor inicial y llenos de seguridad y fortaleza de ánimo, fue-

ron a contemplar al Niño Jesús y regresaron alegres a sus hogares 
alabando y dando gloria a Dios; también los magos, hom-
bres sabios venidos del oriente siguiendo la estrella, al 
ver al Niño Jesús y su madre,  se postraron de rodillas y 
lo adoraron; y María y José, según dicen los evangelios, 
estaban llenos de admiración y guardaban todo lo 

sucedido en su corazón. Todos ellos quedaron trans-
formados porque miraban y contemplaban al recién 
nacido con la confianza que experimentamos cuando 
miramos los acontecimientos con los ojos de la fe. 

Para recordarnos cómo ocurrió el nacimiento de Jesús, 
les invito a escuchar una breve narración que nos ayu-

dará a comprender mejor el motivo de la 
celebración de la Navidad un día como hoy  
25 de diciembre. 

(Dramatizado) 

Sí, hermanos y hermanas. La Navidad es una 
invitación y una ocasión oportuna para bus-
car,  al igual que los pastores y los reyes 
magos, al Niño Jesús.  Si lo buscamos con 

Transmitido el 25 de diciembre de 2010, 
por la emisora provincial de radio CMKC 
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fe, como hicieron ellos, y lo reconocemos como a nuestro único Salvador, descu-
briremos  el amor comprometido de Dios para con todos nosotros y estaremos 
seguros de que Dios no nos abandona nunca y que podemos contar con su gracia 
y fortaleza siempre. Nos daremos cuenta que nuestra vida cambiará. 

También estamos comenzando un nuevo año lleno de promesas y también de 
incertidumbres. Al terminar un año y comenzar otro tenemos la sensación de que 
termina una etapa de nuestra vida y comienza otra; hacemos un balance de 
cómo nos ha ido en el año que finaliza, de las metas alcanzadas y las que han 
quedado pendientes por el camino, de los sucesos alegres y tristes que hemos 
vivido. También hacemos propósitos y nos trazamos compromisos para alcanzar-
los durante el año que comienza. Le pedimos en estos días a  Dios que nos con-
ceda un Año lleno de Paz y prosperidad, mejor que el año que termina, que nos 
de salud para poder luchar, con un trabajo honesto, por nuestras familias y así 
poder realizar nuestras aspiraciones. 

Les invito a agradecer a Dios por el don de la vida y porque nos entregó a su Hijo 
Jesucristo para que conociéramos el amor de Dios hacia todos los hombres. Y, al 
hacer los propósitos para el año que comienza,  no nos olvidemos de algo muy 
importante: que durante el año que comienza nos acerquemos más a Je-
sucristo, que Él sea la roca indestructible sobre la que se construya 
nuestra vida;  que estemos más cerca de los demás, sobre todo de nuestra fa-
milia, que aprovechemos el año que el Señor nos regala para luchar con honesti-
dad por la vida, para hacer el bien siempre y para disfrutar de la vida en sana 
alegría. 

Únete los cristianos del mundo entero y, donde haya templo, participa hoy 25 de 
diciembre en la misa de Navidad. Procuremos pasar estos días unidos en un am-
biente de sana alegría familiar, tampoco te olvides de los que tienen más necesi-
dad que tú y acércate a ellos y trata de acompañarlos y ayudarlos: los enfermos, 
los presos, los ancianos especialmente los que viven solos. Acuérdate que Dios 
nos enseñó el camino y nos dio el ejemplo pues, para salvarnos, se acercó a no-
sotros y nació en Belén para compartir nuestras penas y alegrías. 

Es tradicional felicitarnos en estos días con el saludo ¡Feliz Navidad y Próspero 
Año Nuevo! Pero quisiera que le agreguemos siempre “en el Señor”. Así me des-
pido de Uds., sus familias y vecinos deseándoles una ¡Feliz Navidad y un Próspero 
Año Nuevo en el Señor! 

Que Dios les bendiga en estos días santos a Ustedes, a sus familias y a nuestros 
pueblos, campos y ciudades colmándonos de Paz, Alegría y Esperanza cristiana. 

Les bendice con mucho afecto,   

 

Mons. Dionisio García Ibáñez, Arzobispo de Santiago de Cuba. 

 

Noche de Paz... 
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¿Sabes cuánto vales? 
 
Alfredo, con el rostro abatido de pesar, se reúne con su amiga 
Marisa en un bar a tomar  un café. 
Deprimido, descargó en ella sus angustias… que el trabajo, que 
el dinero, que sus problemas con la familia, que su vocación… 
Todo parecía estar mal en su vida. 
Marisa, introdujo la mano en su cartera, 
sacó un billete de cien pesos y le dijo, Al-
fredo, ¿quieres este billete?  
Él un poco confundido inmediata-
mente contestó, Claro Marisa… 
son cien pesos, ¿quién no los 
querría? 
Entonces, Marisa tomó el billete en uno 
de sus puños y lo arrugó hasta hacerlo un pequeño 
rollo. Mostrando la estrujada pelotica, volvió a preguntarle, y 
ahora, ¿igual lo quieres? 
No sé qué pretendes con esto, pero siguen siendo cien pesos, 
¡claro que lo tomo si me lo entregas! 
Entonces, Marisa desdobló el arrugado billete, lo tiró y  restregó 
con su pie al suelo, levantándolo luego sucio y marcado. ¿Lo si-
gues queriendo? 
La verdad es que sigo sin comprenderte, pero ése sigue siendo 
un billete de cien pesos, y su valor lo conserva mientras no lo 
rompas, y aun así, te queda la posibilidad de ir a un banco y 
cambiarlo. Sentenció seriamente el amigo. 
Así es Alfredo, a veces aunque algo no salga cómo tú quieres, 
aunque la vida te arrugue o pisotee, SIGUES siendo tan valioso 
como siempre lo has sido. Lo que debes preguntarte es CUÁN-
TO VALES, y no lo golpeado que puedas estar en un momento 
determinado. 
Alfredo quedó mirando a Marisa sin atinar con palabra alguna, 
mientras el impacto del mensaje penetraba profundamente en 
su cerebro. 
Marisa puso el arrugado y sucio billete de su lado de la mesa y 
con una sonrisa cómplice agregó: Toma, guárdalo para que te 
acuerdes de esto cuando te sientas mal… pero me debes un bi-
llete NUEVO de cien pesos, para poder usar con el próximo ami-
go que lo  necesite. 
Le dio un beso en la mejilla y levantándose de su silla se alejó 
rumbo a la puerta. 
Alfredo, aun sin hablar, volvió a mirar el billete, sonrió y lo 
guardó en su billetera. Con nuevo brillo en los ojos, llamó al ca-
marero para pagar la cuenta... 
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Con la frescura de la noche, la imagen de 
la Virgen Mambisa, hermosa y alegre por 
ver a sus hijos unidos, arribó el sábado 6 
de noviembre a la ciudad de Palma Soria-
no en la Diócesis de Santiago de Cuba, 
en su Recorrido Nacional por los cuatro 
siglos del hallazgo en 1612, de la imagen 
de nuestra Patrona, la Virgen de la Cari-
dad del Cobre. 
 

Cientos y cientos de palmeros congrega-
dos en El Sierra, frente a la Madre Pen-
sante, recibieron con júbilo a Cachita, 
que llegaba de tierras guantanameras 
acompañada de Monseñor Wilfredo Pino 
Estévez, obispo de la Diócesis Guantána-
mo-Baracoa y una representación de sus 
fieles del Guaso.  
 

Desde el quinto piso de un edificio aleda-
ño al Sierra, lugar de inicio de la Proce-
sión, Juan ajeno a lo que ocurría miraba 
y se preguntaba ¿Si no es primero de 
mayo, ni hay desfiles por alguna conme-
moración histórica, por qué tanta multi-
tud? Es la Madre de todos los cubanos 
que pisaba tierra palmera para abrazar 
con su manto gigante y amoroso a los 
casi 130 mil hijos que aquí habitan. 
 

El Sierra, arrancada feliz 
 

En punto inicial, niños, jóvenes, adultos y 
ancianos, se disponían a caminar con la 
Virgen hasta la Parroquia Nuestra Señora 
del Rosario. Todos han salido de sus ca-
sas a la calle Martí para saludarla, es 
todo un acontecimiento el que vivía el 
segundo municipio de importancia en la 
provincia.  
 

Antes de dar el primer paso, Monseñor 
Dionisio García Ibáñez, arzobispo de San-
tiago de Cuba y quien presidía la Proce-
sión, decía “Iniciamos con la señal de la 

Santa Cruz, orando por las familias para 
que siempre permanezcan unidas y con 
fe, para que los hijos quieran a sus pa-
dres y los padres le dediquen lo mejor a 
sus hijos, para que los abuelos sean que-
ridos y respetados, que los padres ten-
gan un trabajo honesto y reciban un sa-
lario justo. Pidamos por las familias que 
viven momentos de angustia, por los que 
perderán sus trabajos y se les ruega que 
busquen algo con que sostener a los 
suyos, se dice que nadie quedará desam-
parado, pidamos que esto se cumpla, y 
que todos tengamos lo necesario para 
vivir” 
 

Seguidamente, Mons.Dionisio ofreció una 
panorámica histórica sobre la Virgen 
Mambisa, antigua imagen de más de 
doscientos años, que permanece en el 
Templo Santo Tomás de la ciudad de 
Santiago de Cuba y es la que peregrina 
tradicionalmente. “Aquí está la Virgen 
que bendecirá nuestras calles, queremos 
darte lo mejor de nosotros, eres nuestra 
guía a la Salvación ¡Viva la Virgen de la 
Caridad!  ¡Viva nuestra Madre y Patrona!” 
Muchos gritan ¡Viva! Hay aplausos, ¿Qué 
sucederé en los próximos minutos? ¡A 
caminar! 
 

Texto y fotos: Onnis Tur Pompa 

La VIRGEN MAMBISA ABRAZA CON SU MANTO A PALMA SORIANO 
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Primera parada  
(Martí y General La O)… 
 

El primer alto reservó oraciones y súpli-
cas por los enfermos en la ciudad y en el 
campo, lo necesario que es visitarlos, 
conversar con ellos, ayudarlos, rogamos 
por el que sufre desde una simple enfer-
medad hasta una terminal, ya sea un 
familiar o un conocido. Se rezó por los 
que cuidan a los enfermos en hospitales 
y policlínicos, por los médicos, enferme-
ros, el personal de servicio, para que la 
Virgen les de fuerzas y caridad. 
 

La Procesión la encabezan Mons. Dioni-
sio, Mons. Willy, Jhon Fredy García Pine-
ra párroco de Ntra. Sra. del Rosario de 
Palma Soriano, le acompaña el párroco 
de San Luis… además de motociclistas, 
dos campesinos a caballo portando las 
banderas de Cuba y el Vaticano, cuatro 
señoras vestidas de mambisas, el escu-
do, diáconos y acólitos… El carro de la 
Virgen es custodiado por jóvenes palme-
ros y guantanameros. 
 

La abuelita Caridad, del reparto La Ceiba 
me comentaba: “Ella nos presenta en su 
brazo derecho a su hijo Jesús, María nos 
acompaña y nos consuela, le pido que 
me saque de mis dolores en la columna,  
y que libere del sufrimiento al que tiene 
algún padecimiento ¡Gracias Virgen!  
Continuamos avanzando… 
 

Segunda  parada   
(Martí y  Villuenda) … 
 

Aquí fue un instante de hermandad y 
compenetración con el prójimo, se im-
ploró por los familiares de los desapareci-
dos en el accidente aéreo en Sancti Spiri-
tus donde perecieron sesenta y ocho 
personas, por sus familiares que están 
viviendo momentos de profundo dolor, 
que Dios les de el consuelo y la esperan-
za.  
 

Mons.Dionisio expresó: “Pido por la uni-
dad entre los cristianos, es un escándalo 
que los cristianos estemos divididos, te-
nemos un solo Dios, un solo Cristo, un 
solo bautismo, dijo Cristo “Cuando los 
que crean en mí sean uno, entonces el 
mundo va a creer que yo soy el hijo de 
Dios”. Prosiguió diciendo “Hermanos, 
pidamos aquí para que Dios bendiga a 
todo nuestro pueblo, para que todos nos 
sintamos hermanos, no importa las dife-
rencias que existan pues Dios no tiene 
diferencias, todos somos iguales al ser 
hijos de él, el hombre es quien se divide, 
rico y pobre, el del campo y el de la ciu-
dad, el que piensa diferente al otro. Pedi-
mos a Dios que nos enseñe a ser hijos de 
él, es decir, hermanos”.   
 

 ¡Adelante devotos…! 
 

Tercera parada (Martí y Cisneros)… 
 

Llegó la oportunidad en esta parada para 
rogar por todos los trabajadores, por las 
amas de casa, las madres, las esposas 
que trabajan duro en la calle y en el 
hogar, para que el Señor pueda las deje 
ver el fruto de su esfuerzo al ver su fami-
lia unida.   
 

Igualmente que ilumine el camino a los 
que están esta noche de guardia, a los 
policías que nos protegen, a los dirigen-
tes de Cuba que tienen la responsabilidad 
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de conducir a la sociedad por caminos de 
desarrollo y prosperidad. Los presentes 
pidieron para que las leyes sean justas, 
por los maestros para que sean ejemplos 
para sus discípulos, los padres son los 
primeros responsables por la educación 
de sus hijos, pero los maestros le siguen.  
 

Niños en los brazos de sus madres, dis-
capacitados con muletas y en sillas de 
ruedas, enfermos, familias enteras, de 
todas las edades, sexos, raza, religión, 
ideología, desde las alturas otros en co-
rredores, azoteas, balcones, encarama-
dos en camiones, y hasta el no creyente 
se asomaba por las ventanillas asombra-
do por ver como la Virgen regaba bendi-
ciones a sus hijos.  ¡Sigamos pues…! 
 

Cuarta parada (Martí y Céspedes)… 
las campanas comienzan a sonar 
 

Al llegar hasta aquí, próximos ya a la 
Parroquia, las campanas sonaban su me-
lodía característica, pero diferente a oca-
siones anteriores, anunciaba esta vez la 
presencia de Cachita como lo hizo en el 
Primer Recorrido Nacional el 2 de junio 
de 1951 en Palma Soriano. 
 

Frente al BBQ, la alegría en los rostros 
aumentaba,  algunos  llorando,  otros 

con velas, el olor de las flores frescas, no 
habían termómetros para medir la tem-
peratura del calor humano que tenían los 
corazones de los palmeros a pesar del 
friíto existente. 
 

Se suplicó a la Patrona de Cuba por los 
hijos, para que crezcan en gracia, en 
bien, en sabiduría, que tengan salud y 
sean fuertes, para que quieran a Dios, a 
su familia y ayuden a sus padres. Que 
sean ciudadanos honestos para que lu-
chen y trabajen en la vida, no a buscarse 
la vida fácilmente, contamos con la gra-
cia de Dios.  
 

Mons. Dionisio imploró para que exista 
una buena vecindad y paz en los barrios 
de Palma Soriano, que se respeten nues-
tros deberes y derechos, que como cuba-
nos nos sintamos contentos de vivir en 
esta Patria. “La mejor manera como de-
votos de la Virgen, es querernos como 
hermanos porque tenemos a María y a 
Dios”.    
 

Frente a la parroquia (Martí y Paqui-
to Borrero)… 
 

¡Ahora sí llegamos! La algarabía, el soni-
do de las campanas, los aplausos, gritos 
¡Viva la Virgen!, fotografías, es impresio-
nante el momento y difícil de describir 
cuando la Virgen ya en el atrio saludaba 
y escuchaba a cientos de palmeros se-
dientos de esperanza y bienestar.  
 

A viva voz todos entonaron las notas de 
nuestro Himno Nacional, oramos con el 
Padre Nuestro… luego el Obispo pidió 
hacer silencio y presentar cada uno su 
súplica a la Madre, Mons. Dionisio junto a 
Mons. Willy bendijo a la comunidad del 
Cauto… nos deseamos y cantamos la 
Paz, y varios cantos dedicados a María, 
cerrando con broche de oro al interpre-
tarse la canción emblemática de la Virgen 
de la Caridad “Veneración”. 
 

Los ojos de todos no le quitaban la vista, 
Ella saludándolos, viéndoles, abrazaba 
con su manto a todos. Cada tramo de la 
Procesión, la cual duró alrededor de una 
hora y media, estuvo precedido por la 
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lectura de la palabra de Dios en el Evan-
gelio, del rezo de los misterios del Santo 
Rosario y cantos a la Virgen.  
 

Mons.Dionisio deseó salud a todos los 
palmeros y cubanos estén donde estén, 
ancianos, presos, deseó que la Virgen 
nos enseñe a ser buenos cristianos, a 
hacer el bien, a cumplir los mandamien-

tos: ama a tu prójimo como a ti mismo, 
no robes, no mates con la lengua, no 
ambiciones los bienes ajenos, no enga-
ñen a sus esposas y viceversa, se fiel 
siempre, abogó por rescatar la bendición 
en el seno de la familia que es lo que se 
nos pide. Asimismo agradeció la realiza-
ción de esta Procesión, que hace cuaren-
ta y nueve años no acontecía en la ciu-
dad de Palma Soriano.  
 
Acto seguido el P. Jhon Fredy, párroco de 
Nuestra Señora del Rosario, divulgó al 
pueblo las celebraciones de los cuatro 
días de estancia de la Virgen en el terri-
torio palmero. 
 
La imagen se colocó dentro del Templo 
donde hasta cerca de las 11:00 p.m. 
recibió la veneración de sus hijos.   

Si usted visita el poblado rural de 
Candonga en Palma Soriano, a cin-
cuenta y cinco kilómetros de la ciu-
dad de Santiago de Cuba, y pregunta 
por la abuelita María García Vázquez, 
nadie podrá responderle seguramen-
te, pero si dice “Cuchita”, rápido le 
dirán: ella es la responsable de la 
Iglesia Católica aquí. 
 
En la visita de la Virgen Mambisa allí 
este lunes 8 de noviembre, conversa-
mos con ella. 
 
¿Cuánto de significación tiene para 
usted y el poblado la presencia de la 
Virgen? 
 
“Muchísimo, de veras yo estoy muy 
orgullosa de venerar a nuestra Ma-

dre, que nos visite aquí para oír 
nuestras súplicas, nuestras necesida-
des y nos brinde consuelo, consejos, 
cómo proyectarnos ante la vida, y 
para que mejoren las condiciones de 
este poblado. Hoy he visto personas 
no sólo de Candonga, sino de otros 
campos como Oriente, Maibío y Can-
donguita” 
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¿Esta gran cantidad de niños es habi-
tual aquí? 
 
“Pues mira que no, hoy hay presen-
cia de tantos niños por la visita de la 
Virgen, por el trabajo desarrollado en 
la Misión Puerta a Puerta, porque los 
padres los han motivados en estar 
esta mañana, y además estamos en 
la semana de Receso Docente. A Mi-
sa vienen algunos y cuando los ani-
madores de Palma nos visitan, pero 
esto es como para escribirlo en los 
libros, más de 70 niños ¡Es fabulosa 
la atracción de María!” 
 
¿Qué le ha impresionado más esta 
jornada? 
 
“Ver aquí a personas que no creen 
en Dios, que no asisten a la Eucarist-
ía que celebra el P. Jhon Fredy Garc-
ía Pineda de la Parroquia Nuestra 
Señora del Rosario el primer domin-
go de cada mes a las 9:30 a.m.; a 
personas de escasa fe, hasta de ne-
gativa conducta social, venir aquí al 
Templo a contemplar la imagen de 

Cachita y pedirle sa-
lud y que se abran los 
caminos de la prospe-
ridad” 
 
¿Cuéntenos sobre el 
Templo de Candon-
ga? 
 
“Siempre yo he vivido 
en Candonga y desde 
niña asistía a un 
Tempo de madera 
que existía aquí, te 
podrás imaginar que 
tengo 70 años y eso 
sería allá por el 1950. 

En la década de los noventa venía el  
P. José Conrado y esto se llenaba. 
Luego se destruyó el inmueble, se 
pasó varios años inutilizable hasta 
que los párrocos Daniel y Oscar, de 
México, la reconstruyeron en el 2000, 
así quedó confortable y linda como la 
ves ahora” 
 
A pesar de su edad, ¿asume la res-
ponsabilidad de cuidar del Templo y 
la comunidad?  
 
“Todos los domingos los fieles veni-
mos aquí a compartir nuestro con 
Dios, a charlar. De veras que a pesar 
de mis 70 me siento comprometida 
con esta responsabilidad de estar al 
frente de la Iglesia Católica en Can-
donga, comprometida con Dios, Cris-
to y María, es mi contribución para 
evangelizar a estos pobladores cam-
pesinos y humildes necesitados del 
amor cristiano. Que la Virgen proteja 
a los seis mil moradores de mi Can-
donga querida” 
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padres que en sus manos está el porve-
nir de sus hijos, para que se formen co-
mo hombres y mujeres de bien dentro de 
la iglesia y nunca se olviden de este día 
en que entraron a la familia de Dios, Pa-
dre Bueno que amoroso siempre aguarda 
a sus hijos 

Luego del bautizo de la bebé Wendy Da-
niela González Puebla, de dos meses de 
nacida, sus padres Yudeisi y Yoisel, co-
mentaban  “ambos estamos contentísi-
mos, poco hemos venido a  la iglesia 

pero sí deseamos que nuestra niña 
siga el camino de Dios, que es 
igual a  ser hermanos de los de-
más” 

Yesika Naranjo Pérez, de sólo die-
cisite días de nacida, y su madre 
Yarisleidi Pérez, maestra de la pri-
maria Orlando Pantoja, me dice “le 
entrego mi niña a Jesús y a la Vir-
gen para que me la proteja, estoy 
orgullosa de que haya sido bautiza-
da en la presencia de la Virgen, 
¡qué privilegio! 

El beisbol es nuestro deporte nacional, y 
un jonrón para el cubano es sinónimo de 
triunfo, de victoria… por eso setenta y 
tres niños batearon un jonrón de amor al 
recibir el bautismo en la parroquia de la 
Sagrada Familia a los pies de la Virgen 
Mambisa este viernes. 

Cerca de las 9:30 a.m. el pequeño tem-
plo quedó desbordado por los niños, sus 
padres, padrinos y familias que vivieron 
minutos de felicidad junto a toda la co-
munidad que les acogía. 

Los niños atendían al padre Rafael Co-
uso, pero característico de su edad, al 
instante la tranquilidad era matizada por 
algún llanto o juego… su vitalidad se 
adueñaba del espectro sonoro, como 
para dar un toque especial a este mo-
mento. 

Si no es un record sí es un buen average, 
el que en sólo veinticuatro horas en la 
parroquia local se bautizaran ciento doce 
niños menores de siete años, cifra consi-
derable para esta ciudad. 

 Los padres Rafael Couso y Eugenio Cas-
tellanos, celebrantes, explicaron a los 

DE JONRÓN BATEARON LOS NIÑOS EN CONTRAMAESTRE 
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Rincón, La Salada… Esperemos que con 
esta visita de la Virgen, nuestra comuni-
dad se acerque más a la iglesia y aumen-
te su amor a Dios y a María” 

¿Es un acontecimiento ver el Templo así 
tan repleto? 

“Esto es milagro de la Virgen, sin tener 
medios masivos ver como Ella ha convo-
cado a cientos de sus hijos en Baire. Este 
templo es de madera y antiguo, mis tías, 
hermanas de Jesús Rabí, apoyaron para 
la construcción del mismo, junto a otros 
pobladores. Siempre mi familia ha sido 
muy católica. Mis tías Juana y Carmen 
me hablaban cuando en 1915 mi abuelo 
junto a dos mil mambises fueron al Cobre 
a pedir que Cachita fuera declarada por 
el deseo y el amor de los veteranos, Pa-
trona de Cuba” 

“La devoción a la Virgen de la Caridad del 
Cobre corre por mi sangre” así comenzó 
su testimonio María Antonia Rabí Milanés 
de setenta y seis años de edad, nieta del 
General Mambí Jesús Rabí, abuelita que 
reside en el poblado de Baire, Contrama-
estre, a noventa kilómetros de la ciudad 
de Santiago de Cuba. 

En la reciente visita por Baire de la ima-
gen de la Virgen mambisa que recorre 
toda Cuba, cuánto de interesante conoci-
mos con esta devota de Cachita. 

¿Cuánto vive en María Antonia la Virgen 
de la Caridad? 

“Ella vive en mí en todo mi cuerpo, a 
todas horas, en cualquier estación del 
año, es parte inseparable de mi vida. 
Nunca defraudo a mis ancestros, ellos 
vivieron para la Caridad y así lo hago yo 
y mis descendientes. Figúrese que me 
siento con fuerzas para seguir adelante, 
actualmente y desde hace diez años soy 
la animadora de liturgia en esta capilla” 

¿Cómo valora la estancia de la Virgen 
Peregrina  aquí en Baire como parte del 
Recorrido Nacional? 

“Estos dos días, 12 y 13 de noviembre 
han sido maravillosos, me siento muy 
contenta. Ella llegó a todos los corazo-
nes, yo estoy asombrada aún de tantas 
personas desde el niño hasta el abuelo 
que han asistido aquí al templo San Bar-
tolomé. Para ello trabajamos duro en las 
misiones preparatorias, hace meses estu-
vimos de casa en casa, tocando puertas, 
de pueblo en pueblo, dialogando, dejan-
do los plegables, recorrimos las comuni-
dades de Anacaguita, Pueblo Nuevo, el 

NUNCA DEFRAUDO A MIS ANCESTROS 
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Son muchas las anécdotas que reservan 
esas canas ¿Cuéntenos una?  

“Mi abuelo Jesús Rabí tuvo cerca de doce 
hijos, y me contaban que mi abuela Pau-
la Cruz iba de campamento en campa-
mento con toda esa muchachera (hijos, 
nietos…), le decían Doña y todos eran 
devotos de la Virgen, vivió hasta los 96 
años” 

¿Peticiones, agradecimientos, cuáles son 
los suyas…? 

“En primer lugar agradecer a la Virgen 
por visitarnos y que nos acaricie como 
sólo ella sabe, en segundo que proteja y 
me alivie las enfermedades, tengo car-
diopatía, soy hipertensa, que con su luz 
me ilumine. Que bendiga a nuestro pue-
blo y a toda Cuba en la fe y la esperanza” 

María Antonia Rabí Milanés nació el 13 de 
junio de 1934 en Baire, hija de Antonio 
Rabí Cruz, el hijo menor del General 

Mambí. María magisterio en Santiago de 
Cuba y es doctora en Pedagogía, ya jubi-
lada. 

El valiente mambí Jesús Rabí, nacido en 
Jiguaní (Oriente) y quien vivió hasta su 
muerte en Baire, peleó en las tres gue-
rras por la independencia de Cuba contra 
el colonialismo español junto a Antonio 
Maceo, Máximo Gómez, Saturnino Lora, 
Calixto García y otros próceres de la Pa-
tria.    

El 24 de septiembre de 1915, Jesús Rabí, 
a nombre del Ejército Libertado, solicita 
al Papa Benedicto XV que proclame a la 
Virgen de la Caridad del Cobre Patrona 
de Cuba, solicitud que fue concedida 
meses después. Esa misma mañana, el 
Mayor General Rabí con más de dos mil 
mambises a caballo llegaron al Cobre 
para ofrecer la Santa Misa en la Casa de 
la Madre.  

El sábado 13 de noviembre resultó de 
regocijo  y alegría para cientos y cientos 
de habitantes del histórico poblado de 
Baire, en el municipio santiaguero de 
Contramaestre, donde sus moradores 
llegaban hasta el templo de San Barto-
lomé para venerar y acompañar la ima-
gen de la Virgen de la Caridad que allí 
estaba desde la noche anterior. 

A las seis de la mañana, con el anuncio 
del alba, la Virgen “se despertaba” junto 
a sus hijos para darles los buenos días y 
decirles: “Vengan a dialogar conmigo, he 
venido para bendecirles e iluminarles el 
camino”.  Desde horas tempranas las 
visitas de niños, jóvenes, adultos y per-
sonas de la tercera edad fueron constan-
tes, en sus manos ofrendas de flores y 

velas, señal del amor y la ternura que 
sienten los bairenses por la Madre de los 
cubanos.  

Entre las nueve y las once de la mañana 
el pequeño templo quedó sin apenas 
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espacio por donde caminar, cuando el 
padre Rafael Couso, párroco de la Sagra-
da Familia, bautizó a ochenta y tres niños 
menores de siete años de Baire y otras 
comunidades aledañas.  

Llovía el gozo, las fotografías, las felicita-
ciones, en fin, este día quedará en el 
recuerdo de cada familia, no sólo por la 
satisfacción de los padres, los padrinos, 
la familia y el párroco Rafael, sabían que 
allí estaba protegiéndolos a todos, la 
Virgen de la Caridad. 

Olivia Estrada, responsable de la comuni-
dad local, buscó en los archivos y  cono-
cimos que en el primer Recorrido Nacio-
nal de la Virgen, la Virgen Mambisa llegó 
a Baire el 10 de junio de 1951en una 
jornada estaba lluviosa. En la tarde, la 
noche y madrugada, hubo oración conti-
nua, en tanto que ante la Imagen Pere-
grina rezaron las hijas del legendario 
mambí Jesús Rabí, Mayor General del 
Ejército Libertador, el mismo que un 24 
de septiembre de 1915 había convocado 
a más de dos mil mambises en El Cobre 
para pedir que se proclamara a Cachita 
como Patrona de Cuba. 

Los moradores de Baire durante las 
horas del mediodía y la tarde, continua-
ban saludando a la Madre de todos los 
cubanos, sin embargo a las 4:30 p.m. 
como si Ella hubiera tocado cada puerta 
del poblado invitándolos para su despedi-
da, en un abrir y cerrar de ojos, en el 

templo San Bartolomé no cabía ni un 
bairense más, el interior y sus alrededo-
res estaban congestionados. 

Todos fueron bendecidos por el P. Rafael 
Couso en la celebración eucarística: los 
niños, estudiantes, trabajadores, cuenta-
propistas, ama de casas, enfermos, pre-
sos, ancianos, dirigentes… en general la 
comunidad de Baire, para que esta visita 
de la Virgen sea un estímulo para seguir 
a Dios, a Jesús como nos invita María, 
seguimiento que es sinónimo de querer a 
nuestros hermanos y hacer el bien.  

Mientras más se acercaba la hora de la 
partida, las seis de la tarde, los presentes 
y los que optaron por esperar en la calle 
principal, cantaban cada vez más alto las 
canciones dedicadas a ella, en particular 
Veneración, que sin dudas es un tema 
ícono de la tradición musical de Cuba. 

Llegó el momento del adiós, la Imagen 
Peregrina ya resguardada en su hermosa 
carroza se despedía, las personas la 
acompañaron caminando algunas cua-
dras hasta tomar rumbo hacia la ciudad 
de Bayamo, capital de la provincia de 
Granma. 

De esta forma, Baire entregaba y conta-
giaba su alegría a la Ciudad Cuna de la 
Nacionalidad Cubana; así nuestra Madre, 
la Virgen de la Caridad, la Virgen Mambi-
sa, decía hasta la vista a la Diócesis de 
Santiago de Cuba en el Recorrido Nacio-
nal por los cuatro siglos de su hallazgo, 
le decía hasta diciembre del 2011 en que 
será recibida al término de su paso por 
toda Cuba. 
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Entre los sucesos programados para con-
memorar los 400 años del hallazgo de la 
Virgen de la Caridad se encuentra la pe-
regrinación nacional que se lleva a efecto 
por el territorio cubano, como uno de los 
pasos previos a la magna festividad del 
año 2012. 

Esta peregrinación reedita la acontecida 
entre 1951 y 1952 para conmemorar el 
cincuentenario de la República de Cuba. 
En aquel momento los obispos decidieron 
exponer a la veneración la imagen de la 
Virgen de la Caridad que, con el sobre-
nombre de “La Mambisa”, se encuentra 
en la parroquia de Santo Tomás Apóstol, 
en Santiago de Cuba. 

Esa misma imagen ahora vuelve a reco-
rrer el país. Sin embargo, para estos me-
nesteres era necesario mejorar sus con-
diciones estéticas.  

Quiso entonces Mons. Dionisio García 
Ibáñez, arzobispo de Santiago de Cuba, 
convocar a cuatro artífices bayameses 
que en otras oportunidades habían cola-
borado con él, quien había creado opor-
tunamente un taller de restauración de 
imágenes religiosas y posibilitó la supera-
ción de jóvenes restauradores, en la Ciu-
dad Monumento Nacional. 

Así, se inició en Santiago de Cuba el pro-
ceso de restauración del cual fui privile-
giado testigo.  

El trabajo fue implementado por Yunior 
Sebasco, auxiliado por Román Roldós, 
quienes ya tenían en su haber la restau-
ración del retablo barroco de 1740, de la 
capilla de Nuestra Señora de los Dolores 
de Bayamo, a la par de un prestigioso 
grupo de restauradores de la Superinten-
dencia de Bienes Culturales de Roma. 

La orfebrería fue rehabilitada por Guido 
Villareal, quien junto a Teresa Fernán-
dez completó el equipo restaurador.  

Teresa Fernández, costurera de manos 
hábiles, elaboró toda la vestidura y sus 
manos quedaron con las huellas indele-
bles de su cuidadoso trabajo que cul-
minó, en un hermoso conjunto que 
acentúa la belleza de la pequeña Imagen 
policromada que ahora peregrina por 
nuestra Patria.  

Estos modestos y sencillos creadores, 
que también confeccionaron la imagen 
de La Caridad de la Catedral santiaguera, 
pusieron todo su amor y empeño para 
que el trabajo resultara un digno home-
naje a la Santísima Virgen.  

Gracias al empeño del Obispo Primado de 
Cuba y al quehacer de estos artistas, la 
Virgen Mambisa transita espléndida por 
ciudades, pueblos y los más recónditos 
lugares de la geografía nacional, para ser 
venerada por un pueblo que la ama y la 
proclama Señora y Patrona de Cuba, 
para bien de todos. 

Por: Roberto Roldós Lirio 
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1. Al comienzo de un nuevo año deseo 
hacer llegar a todos mi felicitación; es un 
deseo de serenidad y de prosperidad, 
pero sobre todo de paz. El año que ter-
mina también ha estado marcado lamen-
tablemente por persecuciones, discrimi-
naciones, por terribles actos de violencia 
y de intolerancia religiosa. 
Pienso de modo particular en la querida 
tierra de Irak, que en su camino hacia la 
deseada estabilidad y reconciliación sigue 
siendo escenario de violencias y atenta-
dos. Vienen a la memoria los recientes 
sufrimientos de la comunidad cristiana, y 
de modo especial el vil ataque contra la 
catedral sirio-católica Nuestra Señora del 
Perpetuo Socorro, de Bagdad, en la que 
el 31 de octubre pasado fueron asesina-
dos dos sacerdotes y más de cincuenta 
fieles, mientras estaban reunidos para la 
celebración de la Santa Misa. En los días 
siguientes se han sucedido otros ataques, 
también a casas privadas, provocando 
miedo en la comunidad cristiana y el 
deseo en muchos de sus miembros de 
emigrar para encontrar mejores condicio-
nes de vida. Deseo manifestarles mi cer-
canía, así como la de toda la Iglesia, y 
que se ha expresado de una manera 
concreta en la reciente Asamblea Espe-
cial para Medio Oriente del Sínodo de los 
Obispos. Ésta ha dirigido una palabra de 
aliento a las comunidades católicas en 
Irak y en Medio Oriente para vivir la co-
munión y seguir dando en aquellas tie-
rras un testimonio valiente de fe. 
Agradezco vivamente a los Gobiernos 
que se esfuerzan por aliviar los sufrimien-
tos de estos hermanos en humanidad, e 
invito a los católicos a rezar por sus her-
manos en la fe, que sufren violencias e 
intolerancias, y a ser solidarios con ellos. 

En este contexto, siento muy viva la ne-
cesidad de compartir con vosotros algu-
nas reflexiones sobre la libertad religiosa, 
camino para la paz. En efecto, se puede 
constatar con dolor que en algunas regio-
nes del mundo la profesión y expresión 
de la propia religión comporta un riesgo 
para la vida y la libertad personal. En 
otras regiones, se dan formas más silen-
ciosas y sofisticadas de prejuicio y de 
oposición hacia los creyentes y los símbo-
los religiosos. Los cristianos son actual-
mente el grupo religioso que sufre el 
mayor número de persecuciones a causa 
de su fe. Muchos sufren cada día ofensas 
y viven frecuentemente con miedo por su 
búsqueda de la verdad, su fe en Jesucris-
to y por su sincero llamamiento a que se 
reconozca la libertad religiosa. Todo esto 
no se puede aceptar, porque constituye 
una ofensa a Dios y a la dignidad huma-
na; además es una amenaza a la seguri-
dad y a la paz, e impide la realización de 
un auténtico desarrollo humano integral. 
En efecto, en la libertad religiosa se ex-
presa la especificidad de la persona 
humana, por la que puede ordenar la 
propia vida personal y social a Dios, a 
cuya luz se comprende plenamente la 
identidad, el sentido y el fin de la perso-
na. Negar o limitar de manera arbitraria 
esa libertad, significa cultivar una visión 
reductiva de la persona humana, oscure-
cer el papel público de la religión; signifi-
ca generar una sociedad injusta, que no 
se ajusta a la verdadera naturaleza de la 
persona humana; significa hacer imposi-
ble la afirmación de una paz auténtica y 
estable para toda la familia humana. 
Por tanto, exhorto a los hombres y muje-
res de buena voluntad a renovar su com-
promiso por la construcción de un mundo 

Mensaje para la XLIV Jornada Mundial de la Paz 
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en el que todos puedan profesar libre-
mente su religión o su fe, y vivir su amor 
a Dios con todo el corazón, con toda el 
alma y con toda la mente (cf. Mt 22, 37). 
Éste es el sentimiento que inspira y guía 
el Mensaje para la XLIV Jornada Mundial 
de la Paz, dedicado al tema: La libertad 
religiosa, camino para la paz. 
Derecho sagrado a la vida y a una 
vida espiritual 
2. El derecho a la libertad religiosa se 
funda en la misma dignidad de la perso-
na humana, cuya naturaleza trascenden-
te no se puede ignorar o descuidar. Dios 
creó al hombre y a la mujer a su imagen 
y semejanza (cf. Gn 1, 27). Por eso, toda 
persona es titular del derecho sagrado a 
una vida íntegra, también desde el punto 
de vista espiritual. Si no se reconoce su 
propio ser espiritual, sin la apertura a la 
trascendencia, la persona humana se 
repliega sobre sí misma, no logra encon-
trar respuestas a los interrogantes de su 
corazón sobre el sentido de la vida, ni 
conquistar valores y principios éticos du-
raderos, y tampoco consigue siquiera 
experimentar una auténtica libertad y 
desarrollar una sociedad justa.  
La Sagrada Escritura, en sintonía con 
nuestra propia experiencia, revela el va-
lor profundo de la dignidad humana: 
«Cuando contemplo el cielo, obra de tus 
dedos, la luna y las estrellas que has 
creado, ¿qué es el hombre, para que te 
acuerdes de él, el ser humano, para darle 
poder? Lo hiciste poco inferior a los 
ángeles, lo coronaste de gloria y digni-
dad, le diste el mando sobre las obras de 
tus manos, todo lo sometiste bajo sus 
pies» (Sal 8, 4-7). 
Ante la sublime realidad de la naturaleza 
humana, podemos experimentar el mis-
mo asombro del salmista. Ella se mani-
fiesta como apertura al Misterio, como 
capacidad de interrogarse en profundidad 
sobre sí mismo y sobre el origen del uni-
verso, como íntima resonancia del Amor 
supremo de Dios, principio y fin de todas 

las cosas, de cada persona y de los pue-
blos. La dignidad trascendente de la per-
sona es un valor esencial de la sabiduría 
judeo-cristiana, pero, gracias a la razón, 
puede ser reconocida por todos. Esta 
dignidad, entendida como capacidad de 
trascender la propia materialidad y bus-
car la verdad, ha de ser reconocida como 
un bien universal, indispensable para la 
construcción de una sociedad orientada a 
la realización y plenitud del hombre. El 
respeto de los elementos esenciales de la 
dignidad del hombre, como el derecho a 
la vida y a la libertad religiosa, es una 
condición para la legitimidad moral de 
toda norma social y jurídica. 
Libertad religiosa y respeto recípro-
co 
3. La libertad religiosa está en el origen 
de la libertad moral. En efecto, la apertu-
ra a la verdad y al bien, la apertura a 
Dios, enraizada en la naturaleza humana, 
confiere a cada hombre plena dignidad, y 
es garantía del respeto pleno y recíproco 
entre las personas. Por tanto, la libertad 
religiosa se ha de entender no sólo como 
ausencia de coacción, sino antes aún 
como capacidad de ordenar las propias 
opciones según la verdad. 
Entre libertad y respeto hay un vínculo 
inseparable; en efecto, «al ejercer sus 
derechos, los individuos y grupos sociales 
están obligados por la ley moral a tener 
en cuenta los derechos de los demás y 
sus deberes con relación a los otros y al 
bien común de todos». 
Una libertad enemiga o indiferente con 
respecto a Dios termina por negarse a sí 
misma y no garantiza el pleno respeto 
del otro. Una voluntad que se cree radi-
calmente incapaz de buscar la verdad y 
el bien no tiene razones objetivas y moti-
vos para obrar, sino aquellos que provie-
nen de sus intereses momentáneos y 
pasajeros; no tiene una “identidad” que 
custodiar y construir a través de las op-
ciones verdaderamente libres y conscien-
tes. No puede, pues, reclamar el respeto 
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por parte de otras “voluntades”, que 
también están desconectadas de su ser 
más profundo, y que pueden hacer pre-
valecer otras “razones” o incluso ninguna 
“razón”. La ilusión de encontrar en el 
relativismo moral la clave para una pacífi-
ca convivencia, es en realidad el origen 
de la división y negación de la dignidad 
de los seres humanos. Se comprende 
entonces la necesidad de reconocer una 
doble dimensión en la unidad de la per-
sona humana: la religiosa y la social. A 
este respecto, es inconcebible que los 
creyentes «tengan que suprimir una par-
te de sí mismos –su fe– para ser ciuda-
danos activos. Nunca debería ser necesa-
rio renegar de Dios para poder gozar de 
los propios derechos». 
La familia, escuela de libertad y de 
paz 
4. Si la libertad religiosa es camino para 
la paz, la educación religiosa es una vía 
privilegiada que capacita a las nuevas 
generaciones para reconocer en el otro a 
su propio hermano o hermana, con quie-
nes camina y colabora para que todos se 
sientan miembros vivos de la misma fa-
milia humana, de la que ninguno debe 
ser excluido. 
La familia fundada sobre el matrimonio, 
expresión de la unión íntima y de la com-
plementariedad entre un hombre y una 
mujer, se inserta en este contexto como 
la primera escuela de formación y creci-
miento social, cultural, moral y espiritual 
de los hijos, que deberían ver siempre en 
el padre y la madre el primer testimonio 
de una vida orientada a la búsqueda de 
la verdad y al amor de Dios. Los mismos 
padres deberían tener la libertad de po-
der transmitir a los hijos, sin constriccio-
nes y con responsabilidad, su propio pa-
trimonio de fe, valores y cultura. La fami-
lia, primera célula de la sociedad huma-
na, sigue siendo el ámbito primordial de 
formación para unas relaciones armonio-
sas en todos los ámbitos de la conviven-
cia humana, nacional e internacional. 
Éste es el camino que se ha de recorrer 

con sabiduría para construir un tejido 
social sólido y solidario, y preparar a los 
jóvenes para que, con un espíritu de 
comprensión y de paz, asuman su propia 
responsabilidad en la vida, en una socie-
dad libre. 
Un patrimonio común 
5. Se puede decir que, entre los derechos 
y libertades fundamentales enraizados en 
la dignidad de la persona, la libertad reli-
giosa goza de un estatuto especial. Cuan-
do se reconoce la libertad religiosa, la 
dignidad de la persona humana se respe-
ta en su raíz, y se refuerzan el ethos y las 
instituciones de los pueblos. Y viceversa, 
cuando se niega la libertad religiosa, 
cuando se intenta impedir la profesión de 
la propia religión o fe y vivir conforme a 
ellas, se ofende la dignidad humana, a la 
vez que se amenaza la justicia y la paz, 
que se fundan en el recto orden social 
construido a la luz de la Suma Verdad y 
Sumo Bien. 
La libertad religiosa significa también, en 
este sentido, una conquista de progreso 
político y jurídico. Es un bien esencial: 
toda persona ha de poder ejercer libre-
mente el derecho a profesar y manifes-
tar, individualmente o comunitariamente, 
la propia religión o fe, tanto en público 
como en privado, por la enseñanza, la 
práctica, las publicaciones, el culto o la 
observancia de los ritos. No debería 
haber obstáculos si quisiera adherirse 
eventualmente a otra religión, o no pro-
fesar ninguna. En este ámbito, el ordena-
miento internacional resulta emblemático 
y es una referencia esencial para los Es-
tados, ya que no consiente ninguna dero-
gación de la libertad religiosa, salvo la 
legítima exigencia del justo orden públi-
co. El ordenamiento internacional, por 
tanto, reconoce a los derechos de natu-
raleza religiosa el mismo status que el 
derecho a la vida y a la libertad personal, 
como prueba de su pertenencia al núcleo 
esencial de los derechos del hombre, de 
los derechos universales y naturales que 
la ley humana jamás puede negar. 
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La libertad religiosa no es patrimonio 
exclusivo de los creyentes, sino de toda 
la familia de los pueblos de la tierra. Es 
un elemento imprescindible de un Estado 
de derecho; no se puede negar sin dañar 
al mismo tiempo los demás derechos y 
libertades fundamentales, pues es su 
síntesis y su cumbre. Es un «indicador 
para verificar el respeto de todos los de-
más derechos humanos». Al mismo tiem-
po que favorece el ejercicio de las facul-
tades humanas más específicas, crea las 
condiciones necesarias para la realización 
de un desarrollo integral, que concierne 
de manera unitaria a la totalidad de la 
persona en todas sus dimensiones. 
La dimensión pública de la religión 
6. La libertad religiosa, como toda liber-
tad, aunque proviene de la esfera perso-
nal, se realiza en la relación con los de-
más. Una libertad sin relación no es una 
libertad completa. La libertad religiosa no 
se agota en la simple dimensión indivi-
dual, sino que se realiza en la propia 
comunidad y en la sociedad, en coheren-
cia con el ser relacional de la persona y 
la naturaleza pública de la religión. 
La relacionalidad es un componente deci-
sivo de la libertad religiosa, que impulsa 
a las comunidades de los creyentes a 
practicar la solidaridad con vistas al bien 
común. En esta dimensión comunitaria 
cada persona sigue siendo única e irrepe-
tible y, al mismo tiempo, se completa y 
realiza plenamente. 
Es innegable la aportación que las comu-
nidades religiosas dan a la sociedad. Son 
muchas las instituciones caritativas y 
culturales que dan testimonio del papel 
constructivo de los creyentes en la vida 
social. Más importante aún es la contri-
bución ética de la religión en el ámbito 
político. No se la debería marginar o 
prohibir, sino considerarla como una 
aportación válida para la promoción del 
bien común. En esta perspectiva, hay 
que mencionar la dimensión religiosa de 
la cultura, que a lo largo de los siglos se 

ha forjado gracias a la contribución social 
y, sobre todo, ética de la religión. Esa 
dimensión no constituye de ninguna ma-
nera una discriminación para los que no 
participan de la creencia, sino que más 
bien refuerza la cohesión social, la inte-
gración y la solidaridad. 
La libertad religiosa, fuerza de liber-
tad y de civilización: los peligros de 
su instrumentalización 
7. La instrumentalización de la libertad 
religiosa para enmascarar intereses ocul-
tos, como por ejemplo la subversión del 
orden constituido, la acumulación de 
recursos o la retención del poder por 
parte de un grupo, puede provocar daños 
enormes a la sociedad. El fanatismo, el 
fundamentalismo, las prácticas contrarias 
a la dignidad humana, nunca se pueden 
justificar y mucho menos si se realizan en 
nombre de la religión. La profesión de 
una religión no se puede instrumentalizar 
ni imponer por la fuerza. Es necesario, 
entonces, que los Estados y las diferen-
tes comunidades humanas no olviden 
nunca que la libertad religiosa es condi-
ción para la búsqueda de la verdad y que 
la verdad no se impone con la violencia 
sino por «la fuerza de la misma verdad».  
En este sentido, la religión es una fuerza 
positiva y promotora de la construcción 
de la sociedad civil y política. 
¿Cómo negar la aportación de las gran-
des religiones del mundo al desarrollo de 
la civilización? La búsqueda sincera de 
Dios ha llevado a un mayor respeto de la 
dignidad del hombre. Las comunidades 
cristianas, con su patrimonio de valores y 
principios, han contribuido mucho a que 
las personas y los pueblos hayan tomado 
conciencia de su propia identidad y digni-
dad, así como a la conquista de institu-
ciones democráticas y a la afirmación de 
los derechos del hombre con sus respec-
tivas obligaciones. 
También hoy, en una sociedad cada vez 
más globalizada, los cristianos están lla-
mados a dar su aportación preciosa al 
fatigoso y apasionante compromiso por la 
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justicia, al desarrollo humano integral y a 
la recta ordenación de las realidades 
humanas, no sólo con un compromiso 
civil, económico y político responsable, 
sino también con el testimonio de su 
propia fe y caridad. La exclusión de la 
religión de la vida pública, priva a ésta de 
un espacio vital que abre a la trascenden-
cia. Sin esta experiencia primaria resulta 
difícil orientar la sociedad hacia principios 
éticos universales, así como al estableci-
miento de ordenamientos nacionales e 
internacionales en que los derechos y 
libertades fundamentales puedan ser 
reconocidos y realizados plenamente, 
conforme a lo propuesto en los objetivos 
de la Declaración Universal de los dere-
chos del hombre de 1948, aún hoy por 
desgracia incumplidos o negados. 
Una cuestión de justicia y de civili-
zación: el fundamentalismo y la hos-
tilidad contra los creyentes compro-
meten la laicidad positiva de los Es-
tados 
8. La misma determinación con la que se 
condenan todas las formas de fanatismo 
y fundamentalismo religioso ha de ani-
mar la oposición a todas las formas de 
hostilidad contra la religión, que limitan el 
papel público de los creyentes en la vida 
civil y política. 
No se ha de olvidar que el fundamentalis-
mo religioso y el laicismo son formas 
especulares y extremas de rechazo del 
legítimo pluralismo y del principio de lai-
cidad. En efecto, ambos absolutizan una 
visión reductiva y parcial de la persona 
humana, favoreciendo, en el primer caso, 
formas de integrismo religioso y, en el 
segundo, de racionalismo. La sociedad 
que quiere imponer o, al contrario, negar 
la religión con la violencia, es injusta con 
la persona y con Dios, pero también con-
sigo misma. Dios llama a sí a la humani-
dad con un designio de amor que, impli-
cando a toda la persona en su dimensión 
natural y espiritual, reclama una corres-
pondencia en términos de libertad y res-
ponsabilidad, con todo el corazón y el 

propio ser, individual y comunitario. Por 
tanto, también la sociedad, en cuanto 
expresión de la persona y del conjunto 
de sus dimensiones constitutivas, debe 
vivir y organizarse de tal manera que 
favorezca la apertura a la trascendencia. 
Por eso, las leyes y las instituciones de 
una sociedad no se pueden configurar 
ignorando la dimensión religiosa de los 
ciudadanos, o de manera que prescinda 
totalmente de ella. A través de la acción 
democrática de ciudadanos conscientes 
de su alta vocación, se han de conmen-
surar con el ser de la persona, para po-
der secundarlo en su dimensión religiosa. 
Al no ser ésta una creación del Estado, 
no puede ser manipulada, sino que más 
bien debe reconocerla y respetarla. 
El ordenamiento jurídico en todos los 
niveles, nacional e internacional, cuando 
consiente o tolera el fanatismo religioso o 
antirreligioso, no cumple con su misión, 
que consiste en la tutela y promoción de 
la justicia y el derecho de cada uno. 
Éstas últimas no pueden quedar al arbi-
trio del legislador o de la mayoría porque, 
como ya enseñaba Cicerón, la justicia 
consiste en algo más que un mero acto 
productor de la ley y su aplicación. Impli-
ca el reconocimiento de la dignidad de 
cada uno, la cual, sin libertad religiosa 
garantizada y vivida en su esencia, resul-
ta mutilada y vejada, expuesta al peligro 
de caer en el predominio de los ídolos, de 
bienes relativos transformados en absolu-
tos. Todo esto expone a la sociedad al 
riesgo de totalitarismos políticos e ideoló-
gicos, que enfatizan el poder público, 
mientras se menoscaba y coarta la liber-
tad de conciencia, de pensamiento y de 
religión, como si fueran rivales. 
Diálogo entre instituciones civiles y 
religiosas 
9. El patrimonio de principios y valores 
expresados en una religiosidad auténtica 
es una riqueza para los pueblos y su et-
hos. Se dirige directamente a la concien-
cia y a la razón de los hombres y muje-
res, recuerda el imperativo de la conver-
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sión moral, motiva el cultivo y la práctica 
de las virtudes y la cercanía hacia los 
demás con amor, bajo el signo de la fra-
ternidad, como miembros de la gran fa-
milia humana.  
La dimensión pública de la religión ha de 
ser siempre reconocida, respetando la 
laicidad positiva de las instituciones esta-
tales. Para dicho fin, es fundamental un 
sano diálogo entre las instituciones civiles 
y las religiosas para el desarrollo integral 
de la persona humana y la armonía de la 
sociedad. 
Vivir en el amor y en la verdad 
10. En un mundo globalizado, caracteri-
zado por sociedades cada vez más multi-
étnicas y multiconfesionales, las grandes 
religiones pueden constituir un importan-
te factor de unidad y de paz para la fami-
lia humana. Sobre la base de las respecti-
vas convicciones religiosas y de la 
búsqueda racional del bien común, sus 
seguidores están llamados a vivir con 
responsabilidad su propio compromiso en 
un contexto de libertad religiosa. En las 
diversas culturas religiosas, a la vez que 
se debe rechazar todo aquello que va 
contra la dignidad del hombre y la mujer, 
se ha de tener en cuenta lo que resulta 
positivo para la convivencia civil. 
El espacio público, que la comunidad 
internacional pone a disposición de las 
religiones y su propuesta de “vida bue-
na”, favorece el surgir de un criterio com-
partido de verdad y de bien, y de un con-
senso moral, fundamentales para una 
convivencia justa y pacífica. Los líderes 
de las grandes religiones, por su papel, 
su influencia y su autoridad en las pro-
pias comunidades, son los primeros en 
ser llamados a vivir en el respeto recípro-
co y en el diálogo. 
Los cristianos, por su parte, están llama-
dos por la misma fe en Dios, Padre del 
Señor Jesucristo, a vivir como hermanos 
que se encuentran en la Iglesia y colabo-
ran en la edificación de un mundo en el 
que las personas y los pueblos «no harán 
daño ni estrago […], porque está lleno el 

país de la ciencia del Señor, como las 
aguas colman el mar» (Is 11, 9). 
El diálogo como búsqueda en común 
11. El diálogo entre los seguidores de las 
diferentes religiones constituye para la 
Iglesia un instrumento importante para 
colaborar con todas las comunidades 
religiosas al bien común. La Iglesia no 
rechaza nada de lo que en las diversas 
religiones es verdadero y santo. 
«Considera con sincero respeto los mo-
dos de obrar y de vivir, los preceptos y 
doctrinas que, aunque discrepen mucho 
de los que ella mantiene y propone, no 
pocas veces reflejan, sin embargo, un 
destello de aquella Verdad que ilumina a 
todos los hombres».  
Con eso no se quiere señalar el camino 
del relativismo o del sincretismo religioso. 
La Iglesia, en efecto, «anuncia y tiene la 
obligación de anunciar sin cesar a Cristo, 
que es “camino, verdad y vida” (Jn 14, 
6), en quien los hombres encuentran la 
plenitud de la vida religiosa, en quien 
Dios reconcilió consigo todas las cosas».  
Sin embargo, esto no excluye el diálogo y 
la búsqueda común de la verdad en los 
diferentes ámbitos vitales, pues, como 
afirma a menudo santo Tomás, «toda 
verdad, independientemente de quien la 
diga, viene del Espíritu Santo».  
En el año 2011 se cumplirá el 25 aniver-
sario de la Jornada mundial de oración 
por la paz, que fue convocada en Asís 
por el Venerable Juan Pablo II, en 1986. 
En dicha ocasión, los líderes de las gran-
des religiones del mundo testimoniaron 
que las religiones son un factor de unión 
y de paz, no de división y de conflicto. El 
recuerdo de aquella experiencia es un 
motivo de esperanza en un futuro en el 
que todos los creyentes se sientan y sean 
auténticos trabajadores por la justicia y la 
paz. 
Verdad moral en la política y en la 
diplomacia 
12. La política y la diplomacia deberían 
contemplar el patrimonio moral y espiri-
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tual que ofrecen las grandes religiones 
del mundo, para reconocer y afirmar 
aquellas verdades, principios y valores 
universales que no pueden negarse sin 
negar la dignidad de la persona humana. 
Pero, ¿qué significa, de manera práctica, 
promover la verdad moral en el mundo 
de la política y de la diplomacia? Significa 
actuar de manera responsable sobre la 
base del conocimiento objetivo e íntegro 
de los hechos; quiere decir desarticular 
aquellas ideologías políticas que terminan 
por suplantar la verdad y la dignidad 
humana, y promueven falsos valores con 
el pretexto de la paz, el desarrollo y los 
derechos humanos; significa favorecer un 
compromiso constante para fundar la ley 
positiva sobre los principios de la ley na-
tural.  Todo esto es necesario y coheren-
te con el respeto de la dignidad y el valor 
de la persona humana, ratificado por los 
Pueblos de la tierra en la Carta de la Or-
ganización de las Naciones Unidas de 
1945, que presenta valores y principios 
morales universales como referencia para 
las normas, instituciones y sistemas de 
convivencia en el ámbito nacional e inter-
nacional. 
Más allá del odio y el prejuicio 
13. A pesar de las enseñanzas de la his-
toria y el esfuerzo de los Estados, las 
Organizaciones internacionales a nivel 
mundial y local, de las Organizaciones no 
gubernamentales y de todos los hombres 
y mujeres de buena voluntad, que cada 
día se esfuerzan por tutelar los derechos 
y libertades fundamentales, se siguen 
constatando en el mundo persecuciones, 
discriminaciones, actos de violencia y de 
intolerancia por motivos religiosos. Parti-
cularmente en Asia y África, las víctimas 
son principalmente miembros de las mi-
norías religiosas, a los que se les impide 
profesar libremente o cambiar la propia 
religión a través de la intimidación y la 
violación de los derechos, de las liberta-
des fundamentales y de los bienes esen-
ciales, llegando incluso a la privación de 
la libertad personal o de la misma vida. 

Como ya he afirmado, se dan también 
formas más sofisticadas de hostilidad 
contra la religión, que en los Países occi-
dentales se expresan a veces renegando 
de la historia y de los símbolos religiosos, 
en los que se reflejan la identidad y la 
cultura de la mayoría de los ciudadanos. 
Son formas que fomentan a menudo el 
odio y el prejuicio, y no coinciden con 
una visión serena y equilibrada del plura-
lismo y la laicidad de las instituciones, 
además del riesgo para las nuevas gene-
raciones de perder el contacto con el 
precioso patrimonio espiritual de sus 
Países. 
La defensa de la religión pasa a través de 
la defensa de los derechos y de las liber-
tades de las comunidades religiosas. Que 
los líderes de las grandes religiones del 
mundo y los responsables de las nacio-
nes, renueven el compromiso por la pro-
moción y tutela de la libertad religiosa, 
en particular, por la defensa de las mi-
norías religiosas, que no constituyen una 
amenaza contra la identidad de la mayor-
ía, sino que, por el contrario, son una 
oportunidad para el diálogo y el recíproco 
enriquecimiento cultural. Su defensa re-
presenta la manera ideal para consolidar 
el espíritu de benevolencia, de apertura y 
de reciprocidad con el que se tutelan los 
derechos y libertades fundamentales en 
todas las áreas y regiones del mundo. 
La libertad religiosa en el mundo 
14. Por último, me dirijo a las comunida-
des cristianas que sufren persecuciones, 
discriminaciones, actos de violencia e 
intolerancia, en particular en Asia, en 
África, en Oriente Medio y especialmente 
en Tierra Santa, lugar elegido y bendeci-
do por Dios. A la vez que les renuevo mi 
afecto paterno y les aseguro mi oración, 
pido a todos los responsables que actúen 
prontamente para poner fin a todo atro-
pello contra los cristianos que viven en 
esas regiones. Que los discípulos de Cris-
to no se desanimen ante las adversida-
des actuales, porque el testimonio del 
Evangelio es y será siempre un signo de 
contradicción. 



2323  

 

Iglesia en MarchaIglesia en Marcha

Meditemos en nuestro corazón las pala-
bras del Señor Jesús: «Dichosos los que 
lloran, porque ellos serán consolados. 
Dichosos los que tienen hambre y sed de 
la justicia, porque ellos quedarán sacia-
dos […]. Dichosos vosotros cuando os 
insulten y os persigan y os calumnien de 
cualquier modo por mi causa. Estad ale-
gres y contentos, porque vuestra recom-
pensa será grande en el cielo» (Mt 5, 5-
12). Renovemos, pues, «el compromiso 
de indulgencia y de perdón que hemos 
adquirido, y que invocamos en el Pater 
Noster, al poner nosotros mismos la con-
dición y la medida de la misericordia que 
deseamos obtener: “Y perdónanos nues-
tras deudas, así como nosotros perdona-
mos a nuestros deudores” (Mt 6, 12)». 
La violencia no se vence con la violencia. 
Que nuestro grito de dolor vaya siempre 
acompañado por la fe, la esperanza y el 
testimonio del amor de Dios. Expreso 
también mi deseo de que en Occidente, 
especialmente en Europa, cesen la hosti-
lidad y los prejuicios contra los cristianos, 
por el simple hecho de que intentan 
orientar su vida en coherencia con los 
valores y principios contenidos en el 
Evangelio. Que Europa sepa más bien 
reconciliarse con sus propias raíces cris-
tianas, que son fundamentales para com-
prender el papel que ha tenido, que tiene 
y que quiere tener en la historia; de esta 
manera, sabrá experimentar la justicia, la 
concordia y la paz, cultivando un sincero 
diálogo con todos los pueblos. 
La libertad religiosa, camino para la 
paz 
15. El mundo tiene necesidad de Dios. 
Tiene necesidad de valores éticos y espi-
rituales, universales y compartidos, y la 
religión puede contribuir de manera pre-
ciosa a su búsqueda, para la construcción 
de un orden social justo y pacífico, a 
nivel nacional e internacional. 
La paz es un don de Dios y al mismo 
tiempo un proyecto que realizar, pero 
que nunca se cumplirá totalmente. Una 
sociedad reconciliada con Dios está más 

cerca de la paz, que no es la simple au-
sencia de la guerra, ni el mero fruto del 
predominio militar o económico, ni mu-
cho menos de astucias engañosas o de 
hábiles manipulaciones. La paz, por el 
contrario, es el resultado de un proceso 
de purificación y elevación cultural, moral 
y espiritual de cada persona y cada pue-
blo, en el que la dignidad humana es 
respetada plenamente. Invito a todos los 
que desean ser constructores de paz, y 
sobre todo a los jóvenes, a escuchar la 
propia voz interior, para encontrar en 
Dios referencia segura para la conquista 
de una auténtica libertad, la fuerza in-
agotable para orientar el mundo con un 
espíritu nuevo, capaz de no repetir los 
errores del pasado. Como enseña el Sier-
vo de Dios Pablo VI, a cuya sabiduría y 
clarividencia se debe la institución de la 
Jornada Mundial de la Paz: «Ante todo, 
hay que dar a la Paz otras armas que no 
sean las destinadas a matar y a extermi-
nar a la humanidad. Son necesarias, so-
bre todo, las armas morales, que den 
fuerza y prestigio al derecho internacio-
nal; primeramente, la de observar los 
pactos».  La libertad religiosa es un arma 
auténtica de la paz, con una misión histó-
rica y profética. En efecto, ella valoriza y 
hace fructificar las más profundas cuali-
dades y potencialidades de la persona 
humana, capaces de cambiar y mejorar 
el mundo. Ella permite alimentar la espe-
ranza en un futuro de justicia y paz, tam-
bién ante las graves injusticias y miserias 
materiales y morales. Que todos los hom-
bres y las sociedades, en todos los ámbi-
tos y ángulos de la Tierra, puedan expe-
rimentar pronto la libertad religiosa, ca-
mino para la paz. 
 
Vaticano, 8 de diciembre de 2010 
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El nacimiento de un niño es siempre un 
gran acontecimiento para sus padres y 
para toda la familia, es en la mayoría de 
los casos algo muy deseado y que supo-
ne una gran preparación, nada más pién-
sese en la confección de la canastilla. 
Durante el Adviento nos hemos estado 
preparando durante cuatro semanas para 
el nacimiento de un niño, pero no de 
cualquier niño. Nos hemos estado prepa-
rando para el nacimiento del Niño Jesús, 
Dios como el Padre y el Espíritu Santo, y 
semejante a nosotros en todo menos en 
el pecado (San Pablo). 
Ahora en el tiempo de Navidad lo tene-
mos y lo adoramos, nacido de las purísi-
mas entrañas de la Virgen María por obra 
y gracia del Espíritu Santo (Lc 1, 35), 
para ser nuestro Salvador y así conocien-
do a Dios visiblemente seamos llevados 
por Él al amor de las cosas invisibles 
(prefacio de la misa de Navidad) 
El Niño Jesús, verdadero Sol de justicia y 
de paz que con su nacimiento ilumina e 
iluminará por siempre toda la Creación, 
se da a conocer a los hombres desde la 
pobreza y la humildad del portal de 
Belén, a unos rústicos e ignorantes pas-
tores que cuidaban de sus rebaños por 
aquel lugar y luego a los tres Re-
yes Magos, en los cuales estamos 
representados todos los hombres, 
de todos los pueblos y de todos 
los tiempos, que por la fe hemos 
sido llamados a formar parte del 
“nuevo pueblo de Dios” : la Igle-
sia. 
La Navidad, que tanto nos mueve, 
y la devota contemplación de los 
nacimientos y de las imágenes del 
Niño Jesús que por estos días 
exponemos en los templos, y en 
nuestras casas, se lo tenemos que 
agradecer al bendito San Francis-

co de Asís, que representó el primero de 
ellos en Greccio (Italia) con lo cual per-
petuó para siempre no sólo en la Iglesia 
Católica, sino en el mundo entero el ale-
gre recuerdo del nacimiento del Salvador 
del Mundo. 
A partir de ahora, Jesús, nos ha liberado 
del pecado y de la muerte entera, y es 
por eso que debemos vivir estos días en 
un ambiente de desbordante alegría aun-
que tal vez  materialmente nos falten 
muchas cosas… pero la Navidad es sobre 
todo y ante todo una fiesta cristiana, 
religiosa, de la familia, del hogar, de lo 
contrario podrá ser cualquier cosa, pero 
no será Navidad. 
Que este nuevo tiempo de Navidad, 
espléndido regalo de Dios para que el 
género humano sea heredero de la gloria 
que nunca pasa, nos permita llegar hasta 
el portal de Belén con corazones de niño 
y allí, en aquella escuela única de amor, 
paz, esperanza y libertad, renovemos 
nuestra manera de vivir y de dar testimo-
nio de nuestra fe. ¡Ojalá lo logremos! 
Feliz Navidad a todo el pueblo cubano, y 
muy especialmente a nuestra querida 
arquidiócesis de Santiago de Cuba. 

Misterio de la Navidad, Asís (Italia) 

Por: Antonio López de Queralta Morcillo 
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1- El género convocado en esta oca-
sión es Ensayo o Artículo. 

2- Podrán participar todas las perso-
nas interesadas residentes en Cuba o 
en el extranjero. 

3- Los trabajos tendrán una exten-
sión mínima de cinco cuartillas y 
máxima de diez.  

4- Las obras deberán presentarse 
bajo pseudónimo, y en documento o 
texto aparte, los datos personales del 
autor. Los concursantes que hayan 
participado en convocatorias anterio-
res deberán utilizar un nuevo 
pseudónimo. 

5- El tema convocado es: 

 LA VIRGEN DE LA CARIDAD  
EN LA CULTURA CUBANA 

Se refiere a la presencia y /o signifi-
cado de la Virgen de la Caridad en 
cualquiera de las manifestaciones de 
nuestra cultura. 

6- Los trabajos deberán presentarse 
mecanografiados en original y dos 
copias a la siguiente dirección postal:   
 
Parroquia La Santísima Trinidad.  
Trinidad #661  
e/Calvario y Moncada.  
Santiago de Cuba.  CP. 90100    

  -También se recibirán trabajos por 
correo electrónico a la siguiente di-
rección, indicando siempre en el 
asunto: IX Concurso Literario. 

      ucip@iglesiacatolica.cu  

7 - El plazo de admisión vence el 31 
de agosto de 2011. 

8 - Se entregarán tres premios y 
cuantas menciones estime el Jurado. 
Los Premios consisten en:  

     1er premio: $1500.00 MN,  

     2do premio: $1000.00 MN,   

     3er premio $800.00 MN.  

 Todos los premios y menciones reci-
birán diploma acreditativo y una sus-
cripción a la revista Viña Joven para 
el año 2012.  

9 - El Acto de Premiación tendrá lu-
gar el 24 de octubre de 2011, en el 
Centro Cultural y de Animación Misio-
nera San Antonio María Claret, a las 
7.00 pm. 

10-Los trabajos premiados y las 
menciones pasan a la reserva edito-
rial de la revista Viña Joven para su 
posible publicación. 

11-La participación en el Concurso 
implica la aceptación de sus bases. 

IX Concurso Literario  
Tema: Nuestra Señora de la Caridad del Cobre 
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Por: Marisel Isaura Vizoso Ramos 

Si deshecha en menudos pedazos 
Llego a ver mi bandera algún día 
Nuestros muertos alzando los brazos  
La sabrán defender todavía 

Bonifacio Byrne 
 
Desde lo mas profundo de mi corazón 
extraigo recuerdos, amados recuerdos, 
(aunque todos sabemos que es el cere-
bro el órgano  donde radica la memoria), 
los saco del corazón porque este es el 
que simbólicamente relacionamos con el 
amor. 
 

Mi hijita, recita unos versos… Recuerdo la 
voz de mis padres en la más tierna infan-
cia y después  de aquellos: 
 

Yo soy chiquitica así 
Mi pensamiento esta aquí 
No hay un besito para mí. 
 

o…  
 

Los zapaticos me aprietan 
Las medias me dan calor 
Y el besito que me diste  
Lo tengo en el corazón. 
 

Después aprendimos Así es mi bandera… 
 

Tres listas azules  
Con dos listas blancas 
El triángulo rojo  
La estrella de plata. 
              

Así es mi bandera  
De Cuba, mi patria 
Esa  es la que quiero 
Con toda mi alma. 
 

¡Cuánto afán, con aquellos versos como 
referente, para aprender a dibujarla: 
 

“! A ver, con la regla… pasa el lápiz sua-
vecito para después, al colorear, no se 
note el lápiz!”. 
“Cuida que las listas queden del mismo 
ancho… 

“El triangulo así… los tres lados igua-
les” (en aquella edad no sabia de trián-
gulos equiláteros ni nada de eso). 
 
¡Ay! La estrella, la estrella, qué trabajo 
daba para que quedara bonita y en el 
centro del triangulo. 
 
Luego, a colorear, pero aun así  me pa-
recía muy rígida y poco a poco aprendí a 
hacerla como mas me gustaba, a mano 
alzada y con aquella sensación de ondu-
lación, que era como la veía en las astas, 
en los mástiles de los barcos, libre  al 
viento. Ceremoniosa, en el recuerdo de 
mi primera visita (siendo muy pequeña), 
al recién inaugurado Mausoleo a nuestro 
Apóstol, llevada  de la mano de mi padre: 
 
“Hija, detente en silencio que van a izar 
la bandera. ¡Saluda”!, (y llevaba la mani-
to derecha al pecho, que así me lo ense-
ñaron en casa, aun no iba a la escuela). 
 
Ya en la edad escolar, ¡que ceremonia al 
comenzar el acto cívico en la escuela 
publica No 50, Fundación Alemán del 
reparto Vista Hermosa de este Santiago 
de Cuba. 
 
¡Silencio!, vamos a izar la bandera, y ni el 
zumbido de una mosca se escuchaba 
(¿seria que hasta ellas reverenciaban a 
nuestra insignia patria?) 
 

Escoltada por dos personas, ya fueran 
dos maestros, ya dos alumnos escogidos 
entre los mas disciplinados, venían a 
paso marcial hasta ponerse a los lados  
del asta y con mucho cuidado la desdo-
blaban, mientras uno la sostenía (¡ni loco 
que tocara el suelo!), el otro la anudaba 
y comenzaba a izarla con viveza. 
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Una vez llegada al tope… 
¡Y ahora, para entonar las notas 
de nuestro Himno Nacional, uno, dos, 
tres…! ¡Al combate corred bayameses…! 
 

Esta historia se ha repetido de genera-
ción en generación entre los nuestros y 
me pregunto: ¿es que no todos conocen 
el respeto a los símbolos patrios, y en el 
caso que me ocupa, a la Bandera Nacio-
nal? 
 

¿Es que el acto de vender viandas y hor-
talizas, y hasta bebidas alcohólicas han 
sido elevados al rango de ceremonia ofi-
cial, presidida por la bandera? ¿Acaso, y 
es lo que me molesta y me duele, ha sido 
degradada la bandera, minimizada, teni-
da a menos? 
 

Ciertamente, en las entidades civiles o 
militares debe ser izada la bandera, 
además de su uso presidiendo actos 
públicos, en ceremonias luctuosas cu-
briendo el féretro de quien se lo haya 
sabido ganar por su actuación en la vida 
pública de la  Nación o en un acto heroi-
co. 
 

Pero, vamos, cómo es posible que al-
guien “amarre” la bandera por las cuatro 
puntas y la use como divisorio para deli-
mitar el área de una feria agropecuaria? 
 

¿Cómo es posible que alguien lleve tirada 
al hombro la bandera, como si fuera una 

toalla,  y él solo la amarre y la suba, (que 
no la ice) y dale de nuevo abajo porque 
le quedó torcida? ¿Qué es eso? 

 

Hasta llegaron a izarla en un centro 
de expendio de bebidas alcohólicas, 
parece que se llamaron a capitulo y 
no lo hicieron mas. 

 

Creo, estoy segura, que hay algo que 
revisar en estos hechos y me parece 
que la génesis está en la ausencia de 
aquella memoria de la que yo puedo 
hacer gala al recordar datos de la más 

tierna infancia (y fíjese  que no he citado 
ni el origen oficial de la bandera, ni los 
honores que le  corresponden, ni el códi-
go de la bandera), cuando mis padres 
tenían solo el cuarto grado de la ense-
ñanza elemental y mi abuela era analfa-
beta funcional. 
 

El pasado 27 de septiembre me golpeó 
ver la bandera, pasadas las ocho de la 
noche y bajo un aguacero, mojada y olvi-
dada de todos. 
 

¡Cuidado!, creo  que siempre estamos a 
tiempo para rectificar actitudes como 
ésas, rectificar es de sabios. He leído: El 
sabio puede cambiar de opinión, el necio 
jamás.  
 

Afortunadamente no todo está perdido. 
 

Comenzaba a lloviznar y amenazaba llu-
via (aunque había sol a ratos) y vi a dos 
custodios del Hospital Provincial Saturni-
no Lora acudir presurosos a arriar la ban-
dera y con celo la doblaron como estable-
ce el reglamento. No me pude sustraer 
ante el hecho y les di las gracias ex-
plicándoles el dolor que me aqueja  al ver 
actitudes contrarias a las de ellos. Uno 
me respondió: Es que no saben lo que le 
ha costado a nuestro pueblo esta bande-
ra. 
 
¿Será esta la justificación? 
¿Existe justificación para la ignorancia? 
¿Hasta dónde llega esta ignorancia? 
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Por: Pedro Ibrahim González Villarubia 

Que me bese con los besos de su boca. 
Cantar de los Cantares 1,2 

El sencillo y humilde ve detrás de to-
das las situaciones y cosas la mano 
de Dios: el agua, el viento, los mon-
tes, las personas, que le traen a la 
mente el Ser Perfecto que las creó. 
La inteligencia humana está hecha 
para descubrir a Dios que lo llena to-
do y que es el fin de todo. (Sab 13). 
Pablo dijo: 'Pues bien, si a El no lo 
podemos ver, lo contemplamos, por 
lo menos a través de sus obras, 
puesto que el hizo el mundo, y por 
ellas entendemos que El es eterno y 
poderoso, y que es Dios (Rom 1, 20). 
Pero con el aparente materialismo, o 
quizás por el temor al panteísmo vale 
la pena preguntarse si el acto de 
besarse dos personas se identifica 
con el Creador o es solamente expre-
sión de sensualidad, de un funciona-
miento psicológico, emocional. 

El acto de besar es un signo, un ges-
to que intenta completar algo, o de-
cir lo que no dicen las palabras: por 
eso es que dos enamorados pueden 
estar besándose y mirándose duran-
te mucho rato sin mediar palabras. 
Significa acercamiento, intimidad, en-
cuentro, pero el creyente de hoy, y 
sobre todo, el joven contemporáneo 
¿es capaz de remontarse a las per-
fecciones invisibles para afirmar que 
la atención a la materia, a la crea-
ción, no es absolutamente una aten-
ción romántica, sino el signo de una 
Presencia? ¿Se preguntan los jóvenes 

de hoy si Dios los besa? ¿El acto de 
besar involucra a todo nuestro ser, a 
toda nuestra persona, o solamente al 
cuerpo y a las emociones? ¿ puede 
ser sagrado?  

En las Sagradas Escrituras, el acto de 
besar se describe en varios aconteci-
mientos de ternura: el beso de un 
padre a un hijo para bendecirle: Ja-
cob le sirvió a su padre para que co-
miera. También le ofreció vino, Des-
pués Isaac agregó: ‘Acércate y 
bésame, hijo’ Al hacerlo, su padre 
sintió el olor de su ropa y le bendijo 
así: ¡Oh!, el olor de mi hijo es como 
el olor de un campo fértil, que Yavé 
ha bendecido. Dios te dé el rocío del 
cielo y la fertilidad de la tierra, y 
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abundancia de trigos y mostos. Que 
te sirvan pueblos y naciones y se in-
clinen ante ti. Sé el señor de tus her-
manos; que los hijos de tu madre se 
inclinen ante ti. Sea maldito quien te 
maldiga, y bendito quien te bendiga.
(Gen 27,26-29); el beso en la recon-
ciliación: Jacob había manipulado la 
bendición y la primogenitura de su 
hermano, sin embargo, tiempo des-
pués cuando se encuentra con él, 
Esaú corrió al encuentro de su her-
mano y lo abrazó. Echándosele so-
bre el cuello lo besó (Gen 33,4); 
en el hermoso relato del perdón de 
José a sus hermanos, José se descar-
ta frente a ellos: se abrazó lloran-
do a Benjamín, el que también 
lloró. Luego besó a todos sus 
hermanos, llorando al abrazar-
los. (Génesis 45, 14-15). Pero es im-
portante que recordemos que los sig-
nos pueden corromperse: la traición 
de Judas (Lc 22,48) 

Signos de comunión se entrelazan 
con el gesto de besar, el perdón, el 
amor presente de Dios, permiten en-
tronizar el sentimiento de sentirse 
querido (a): el beso de una madre, 
de un padre, de un hermano, o de 
otra persona querida. Pero: ¿están 
los huérfanos y los que han sufrido la 
desestimación y el abandono familiar 
condenados a la desestimación de si 
mismos. El mejor regalo que puede 
obtener un huérfano es conocer un 
amoroso sustituto (a). 

Conocí un hombre que fue huérfano 
a los tres meses de edad. Nunca lo vi 
besar a nadie, pero al recibir la ex-
tremaunción el sacerdote le pregunta 
por su fe cristiana a la cual contestó: 
'me sentía muy querido en mi niñez 
por las monjitas, me rezaban todas 

las mañanas el Padre Nuestro, el Ave 
María, y una oración que nunca olvi-
do: Con Dios me acuesto/ con Dios 
me levanto/ la Gracia Divina/y el 
Espíritu Santo/, y me decían que 
Papá- Dios me quería, me cuidaba y 
me besaba todos los días'. 

Hace un tiempo le pidieron que dije-
ra unas palabras a un sacerdote con 
motivo de un aniversario de su con-
sagración y éste más o menos dijo: 
'Lo más lindo que me ha pasado en 
la vida es saber que antes de que 
mis padres se conocieran, ya Dios 
había besado mis labios' palabras 
de una extraordinaria belleza: la cer-
teza de sentirse misteriosamente 
amado. 

Un anciano me dijo una vez que las 
prostitutas profesionales no se deja-
ban besar en los labios durante su 
oficio:  a lo mejor intuitivamente sab-
ían y querían expresar al cliente que 
no tenían acceso a toda su persona, 
a todo su ser, que dejaba reservado 
un lugar “sagrado”. 

¿Los enamorados de la actualidad 
consideran el besar como algo divi-
no: que viene de Dios y es algo de 
Dios? 

¿Qué creen de esto? 

Referencias 

1. Biblia Latinoamericana. 

2. Martín Descalzo J. L. Vida y misterio de 
Jesús de Nazaret, tomo 2; Ed. San Pablo. 

3. Rabasi, y otros. Evangelización y comunica-
ción. Ed. San Pablo. Bogotá. 1989. 
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Esta es una de las tantas y valiosas re-
comendaciones que San Juan Bautista 
de La Salle dejó a sus Hermanos de las 
Escuelas Cristianas. Resalta dos valores 
fundamentales del Evangelio pobreza de 
espíritu y humildad. En el Sermón del 
Monte, Jesús nos lo deja claro.  

“Bienaventurados los que tienen espíritu 
de pobres, porque de ellos es el reino de 
los cielos… Bienaventurados los humil-
des porque heredarán la tierra prometi-
da” (Mt 5,3,5). Estas palabras de Jesús 
son en sí mismas una contradicción a 
nuestra humana manera de pensar, pe-
ro por la fe sabemos que es un modo 
perfecto de vivir en el amor de Dios.  

La Salle viene a añadir que ese estado 
de pobreza y humildad  atrae las almas 
a Dios y produce frutos en ellas. A pri-
mera vista, por mi humana manera de 
pensar, me pareció contradictorio y poco 
convincente, me preguntaba ¿Cómo 
atraer almas a Dios y pro-
ducir frutos en ellas a 
través de la pobreza y la 
humildad? si vivimos en 
un mundo materialista y 
soberbio; ¿Cómo atraer 
con algo que no atrae si-
no al corazón? ¿Cómo 
llegar al corazón? si la 
gente pone un pare de-
lante, cuando ama las 
riquezas, la fama y el po-
der. 

Más allá de la tendencia al 
pecado, está la tendencia 

a Dios. Por más que el mal actúe en no-
sotros y nos llene con sus mentiras no 
nos satisface. El hombre es verdadera-
mente pleno en Dios y cuando se en-
cuentra con Él sabe y siente que no hay 
nada mejor y cuando se aparta siente el 
dolor de no estar con su creador y vuel-
ve a Él.  

El reto nuestro está en propiciar ese en-
cuentro entre Dios y el hombre, en 
transparentar lo bello  de tener el  espí-
ritu  del pobre y la humildad  de co-
razón, pero, qué difícil nos puede resul-
tar cuando no estamos lo suficientemen-
te convencidos de los frutos de la pobre-
za y humildad, qué difícil cuando Dios 
está ahí y nosotros por nuestro lado, 
qué difícil cuando no somos capaces de 
dejar a un lado nuestras míseras rique-
zas, deseos, proyectos, ideales para fun-
dirlos con los de Dios y hacer que nues-
tra vida sea su proyecto. Estamos llama-

dos (as) a ser puente por el 
que discurra la gracia de 
Dios.  

En la medida en que seamos 
capaces de dejar a Dios ser 
el señor de nuestro ser, que 
valoremos la grandeza de 
estar en su presencia que lo 
sacia todo, que nos ponga-
mos humildemente en sus 
manos para ser su proyecto, 
podremos convencer, podre-
mos atraer almas a Dios jus-
tamente porque estamos 
llenos de Dios y Dios es irre-
sistible para el hombre.  

Nada atrae tanto las almas a Dios como el estado pobre y humilde de quie-
nes trabajan por conducirlas a Él. Tengan la seguridad de que mientras 
están más unidos de corazón a la pobreza y a todo lo que pueda humillarlos 
producirán frutos en las almas. 

Por: Katerine Savón Méndez 
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Juan Bautista Sagarra. ¿El último 
criollo santiaguero? 

A comienzos del siglo XIX la familia Saga-
rra – Blez integraba la élite de criollos 
que durante varios siglos habían contro-
lado los cabildos secular y eclesiástico y 
explotado las riquezas mineras y agrope-
cuarias de la región de Cuba; el mundo 
de aquella aristocracia era Santiago, ellos 
habían construido aquí su Patria Chica, 
aislada de España por el mar y de la 
Habana por el bosque. 

Juan Bautista Sagarra nacido en el año 
de 1806, perteneció a la sexta genera-
ción de criollos santiagueros, la cual vivir-
ía el fin del viejo mundo criollo. 

Los primeros vientos de la Ilustración 
europea llegaron a Santiago de Cuba a 
fines del siglo XVIII portados por tres 
eventos culturales: el Seminario San Ba-
silio Magno (1722), La Sociedad Patrióti-
ca de Amigos del País (1787) y la Im-
prenta (1792). Algunos años más tarde 
Juan Bautista Sagarra fue el primer san-
tiaguero que tuvo conciencia plena de 
que las ideas de la Ilustración, que a la 
sazón transformaban el mundo, estaban 
instaladas en la localidad: “La naturaleza 
dotó nuestro suelo -dijo Sagarra- de 
otras riquezas que no conocemos ni co-
noceremos en muchos años; porque ne-
cesitamos la antorcha de las ciencias, 
que digámoslo con franqueza; no está 
todavía en nuestras manos, hallándonos 
como todavía nos hallamos en la Infancia 
de la ilustración”. 

Sagarra, convencido de que Santiago se 
hallaba en la infancia de la ilustración, se 
aplicó al desarrollo de la misma, comba-
tiendo la filosofía escolástica y la ense-

ñanza memorística; promoviendo el estu-
dio de las ciencias. 

La figura de Juan Bautista Sagarra es 
contradictoria, porque este hombre fue 
simultáneamente el abanderado de las 
ideas de la Ilustración en Santiago y el 
último gran defensor de la noción de la 
Patria Chica. Sagarra promovió la ense-
ñanza de las ciencias como vía para al-
canzar el desarrollo que comenzaba a 
concretarse en ferrocarriles, puentes e 
ingenios movidos por máquinas de va-
por; pero al mismo tiempo se mantuvo 
enquistado en una noción estrecha de 
patria que le impidió asumir los grandes 
retos de su generación. 

En 1855, trece años antes del comienzo 
de la Revolución de independencia, Saga-

Por: Rafael Duharte     
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rra afirma: “Amo a esta Isla, por cuya 
felicidad hago constantes votos; pero 
este pequeño recinto que se llama San-
tiago de Cuba en que he nacido y vivido 
y en que espero morir, forma el objeto 
favorito y constante de mis pensamien-
tos”. 

¿Estaba Sagarra tan anclado en su terru-
ño santiaguero que no aceptó el reto de 
la independencia de la Isla? Sus parigua-
les, Caballero, Luz y Saco, tampoco lo 
hicieron y Varela abandonó la idea de la 
independencia, luego de comprobar con 
amargura que en Cuba sólo había amor a 
las cajas de azúcar y los sacos de café.  

El joven Sagarra sufrió exilio en Jamaica 
por apoyar el alzamiento liberal de Ma-
nuel Lorenzo en 1836, pero ya al final de 
su vida mantuvo silencio ante la revolu-
ción de independencia; aunque muchos 
de aquellos jóvenes santiagueros que él 
enseñó a pensar en el Colegio Santiago y 
la Escuela General Preparatoria integra-
ron las filas de la División Cuba. 

Juan Bautista Sagarra fue un hombre de 
transición, a medio camino entre “lo crio-
llo” y “lo cubano”. No renunció a sus es-
clavos, ni fue más allá del liberalismo 
cuestionador del derecho divino del Rey; 
pero sembró escuelas en las que se for-
maron hombres que contribuyeron a con-
quistar la nación. ¡Juan Bautista Sagarra 
fue una suerte de último gran criollo san-
tiaguero! 

Emilio Bacardí, el arquitecto del 
Santiago moderno. 

Emilio Bacardí perteneció a la séptima 
generación de santiagueros, una genera-
ción que enfrentó la construcción, sobre 
el mundo de las patrias chicas, de la na-
ción cubana. 

Emilio Bacardí fue una especie de hom-
bre del Renacimiento; le hubiera bastado 
escribir su monumental  Crónicas de San-
tiago de Cuba, en la que se resume su 
labor como historiador y cronista, para 

obtener un lugar privilegiado en la cultu-
ra cubana. Pero en él ciencia y literatura 
formaron una curiosa simbiosis que se 
concretó en novelas, biografías, trabajos 
de testimonio, obras de teatro y artículos 
periodísticos; una obra estupenda que 
tiene siempre como materia prima la 
historia de Santiago, la cual conoció y 
amó profundamente. A todo esto habría 
que añadir su labor como museólogo e 
industrial, sin dudas de notable significa-
ción. 

Cuando uno se aproxima a la obra de 
Emilio Bacardí, iniciada a los veinte y tres 
años de edad con un premio que le otor-
gara el Liceo de Puerto Príncipe a su Me-
moria titulada “Conveniencia de reservar 
a la mujer ciertos trabajos” y concluida 
en 1920 a los setenta y seis años con el 
trabajo titulado “La Condesa de Merlín”, 
con el que ingresó en la Academia de 
Artes y Letras, se siente realmente des-
lumbrado. 

Sin embargo para poder comprender 
cabalmente ¿Quién fue Emilio Bacardí? 
Hay que superar ese deslumbramiento 
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que produce su obra. Más allá de cual-
quier consideración de orden científico o 
literario, Bacardí fue el hombre que lide-
reó el proceso de tránsito de la Colonia a 
la República en Santiago de Cuba, el 
arquitecto del Santiago moderno. 

Cuando Emilio Bacardí, como alcalde 
designado primero y más tarde como 
alcalde y senador electo, echó las bases 
del Santiago moderno, estaba poniendo 
fin a varios siglos de gobernadores, capi-
tanes generales, facultades omnímodas y 
derecho divino de los reyes e inauguran-
do en un complejo escenario político un 
orden democrático. 

Intentaré sintetizar brevemente la actua-
ción de Bacardí en aquel minuto histórico 
que sobrevino a la salida de la isla de la 
órbita del colonialismo español y su in-
greso, atraída por una fatal fuerza de 
gravedad, en la órbita norteamericana. 

Entre 1898 en que fuera designado alcal-
de y 1909 año en que se retiró de la vida 
política, Bacardí tuvo que enfrentar los 
fantasmas de la anexión, el caudillismo  y 
el racismo que amenazaban con destruir 
la frágil capa de civilización que la cultura 
santiaguera había acumulado en varios 
siglos. 

En la noche del 30 de noviembre de 
1898, Emilio Bacardí fundó una Asamblea 
de Vecinos, integrada por veinte notables 
santiagueros; la misma durante varios 
meses debatió sobre la creación de es-
cuelas, medidas higiénico – sanitarias, la 
pavimentación de las calles y otros temas 
vitales para la recuperación del desastre 
causado por  la guerra en la ciudad. 

Esta Asamblea de Vecinos que Bacardí 
organizó a la sombra del gobierno inter-
ventor norteamericano, le valió a Leonar-
do Word la acusación por parte de sus 
adversarios políticos de supuestamente 
pretender erigir en Santiago de Cuba una 
república independiente; lo cual muestra 
el alcance de este gesto político de los 
santiagueros. 

¿Qué significaba aquella Asamblea de 
Vecinos creada por Emilio Bacardí? La 
misma era el argumento más sólido que 
permitían las circunstancias en contra de 
la idea de la anexión. En aquellos difíciles 
años de la primera intervención nortea-
mericana, cuando aún flotaba la duda 
cultivada por España durante siglos sobre 
la capacidad de los cubanos para autogo-
bernarse y con los norteamericanos inde-
cisos ante la idea de anexarse la Isla; en 
ese peligroso momento, Emilio Bacardí 
ofreció en Santiago, una prueba fe-
haciente de que podíamos autogobernar-
nos: La Asamblea de Vecinos. 

Cuando la vanguardia revolucionaria de 
la época disolvía el Ejército Libertador, 
aprobaba la Enmienda Platt y se enfren-
taba en lucha fraticida que daba al traste 
con la república y obligaba a los Estados 
Unidos a intervenir nuevamente; en San-
tiago de Cuba Emilio Bacardí intentaba 
echar las bases de un orden democrático. 

Valdría la pena preguntarnos ¿qué era la 
democracia en tiempos de Emilio Ba-
cardí? Sin dudas en aquella época – creo 
que en la nuestra también – era el siste-
ma político más avanzado. Pues asóm-
brense, cuando en Santiago funcionaba 
la Asamblea de Vecinos, la democracia 
florecía sólo en ocho países del planeta. 
Si a esto añadimos que treinta años de 
guerra por la independencia habían sido 
la peor escuela para la creación de ciuda-
danos, podremos formarnos una idea de 
las tensiones que debió enfrentar Emilio 
Bacardí en el Santiago que se abría a la 
modernidad a comienzos del siglo XX. 

Miguel Velázquez, Juan Bautista Sagarra 
y Emilio Bacardí, vivieron en sus respecti-
vos tiempos históricos coyunturas carac-
terizadas por el cambio. Estos tres san-
tiagueros conforman sin lugar a dudas, 
hitos de nuestra cultura local. 
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En alguna ocasión hube de leer estas 
palabras atribuidas a la conocida ac-
triz norteamericana Elizabeth Taylor: 
Todo lo placentero de este mundo o 
es delito o bien es pecado, o engor-
da. 

De lo primero se ocupan  los juristas, 
de lo último los médicos; del pecado 
se han ocupado siempre los religio-
sos: obispos, sacerdotes, diáconos, 
monjas y monjes, pastores y predica-
dores, incluso laicos muy comprome-
tidos con sus respectivos credos reli-
giosos. 

A propósito no he dicho la jurispru-
dencia, la medicina o la religión por-
que esas son disciplinas en cuya 
práctica influye en gran medida -y en 
ocasiones determina- el punto de vis-
ta de las personas que actúan en ca-
da caso, de las personas y de la épo-
ca, es decir, del conjunto de ideas y 
conceptos prevalecientes en la socie-
dad en cada momento o estadio 
histórico. La religión no es excepción 
de esto que recién hemos expresado. 

Del pecado quiero hablar en este 
panfleto, aunque quien suscribe no 
clasifique en ninguno de aquellos que 
hemos relacionado más arriba, si 
acaso como laico entrometido. 

A derechas, toda la conceptualización 
y categorización vigente en el cristia-
nismo sobre el pecado proviene fun-
damentalmente del Deuteronomio, li-
bro escrito en el siglo VII antes de 
Cristo, previo al Levítico y Números 
no obstante estar colocado en la Bi-

blia después de estos dos, razón por 
la cual recibió su nombre, que signifi-
ca literalmente Segunda Ley. En el 
Deuteronomio los autores ponen su 
contenido en boca de Moisés, quien 
había muerto seis siglos antes que 
ellos1.  

El propio nombre del libro nos ad-
vierte de su naturaleza no solo reli-
giosa sino también jurídica, en una 
sociedad como la judía donde lo reli-
gioso regulaba toda la vida social in-
cluso la económica de la nación, 
razón por la cual nos encontramos 
aquí muchas normativas, regulacio-
nes y prohibiciones que la evolución 
histórica de la sociedad y su desarro-
llo, y los subsiguientes regímenes 
económicos y sociales hicieron que 
fueran dejados de lado, perviviendo 
otros. 

La encarnación de Jesús y la expe-
riencia de vida cristiana ulterior liberó 
a los no judíos de las Leyes de 
Moisés y demás preceptos que regu-
laban la vida del pueblo judío no obs-
tante lo cual permanecieron algunos 
de los conceptos en cuanto al peca-
do. ¿Por qué unos sí y otros no? 

Los judíos no comían animales consi-
derados impuros: cerdos, conejos, 
liebres y hasta camellos2. Toda mujer 
que no llegara virgen al matrimonio 
era considerada prostituta y debía se 
lapidada, es decir, muerta a pedra-
das; y en caso de sorprender a una 
pareja de adúlteros ambos deberían 
correr igual suerte3… Tampoco se 

Por: Antonio C. Rabilero Bouza 
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aceptaban personas con deformida-
des genitales aunque no sea su cul-
pa; se rechazaba el mestizaje de los 
judíos con los miembros de otras et-
nias o tribus, fuente de una xenofo-
bia que perdura hasta nuestros días4. 

Mención aparte merecen los siguien-
tes versículos: No prestarás con in-
terés a tus hermanos, ni dinero, ni 
alimentos, ni cualquier otra cosa. Al 
extranjero podrás prestarle con in-
terés pero a tu hermano no…5. Con 
toda seguridad esto fue lo primero 
que fue dejado en el olvido aún en 
tiempos muy anteriores a Jesús. 

Estas normativas y leyes dadas por 
Dios a Moisés en gran medida se re-
piten en el Levítico y en Números y 
alcanzan una dimensión dramática, 
terrible incluso, en el libro de Josué: 

Como cristiano se me hace difícil no 
pensar en la palabra genocidio para 
designar los actos de los israelitas de 
entonces y a Josué como un furibun-
do fundamentalista; quienes preten-
dieron justificar sus actos –pasar a 
cuchillo a todos los habitantes de nu-
merosas ciudades conquistadas, in-
cluso mujeres, niños y ancianos- co-
mo mandato de Dios. 

Cualquiera puede argumentar con 
mucha razón que los relatos de tales 
hechos no siempre se corresponden 
a la verdad histórica (hay algo de eso 
en las investigaciones arqueológicas) 
y son resultado de los propósitos mo-
ralizadores mediante el temor e in-
cluso el terror, a la vez que manifes-
tar el favor de Dios para el pueblo 
elegido de Israel y que en los tiem-

pos actuales a nadie civilizado -no 
importa sus creencias religiosas o 
no- se le ocurriría aplicar tales ac-
ciones en contra de ningún pue-
blo aunque por desgracia todavía 
en ocasiones se asesina indiscri-
minadamente en nombre de cual-
quier dios. 

Entonces, ¿cómo podemos estar 
seguros de que algunos anate-
mas del Antiguo Testamento fue-
ran encomiendas, mandatos in-
eludibles de Dios? ¿Hasta dónde 
ciertas prohibiciones, discrimina-
ciones y anatemas que proclama-
mos hasta hoy día son realmente 
fruto de nuestros prejuicios, mie-
dos y esa perversa vocación de 
perseguidores que disfrazamos 
de moral, no importa si religiosa 
o ideológica?  

El pecado existe, no lo pongo en 
duda, como también existen com-
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portamientos inmorales, y no obstan-
te saber que la moral cambia con las 
épocas siempre ha de subsistir deter-
minada ética valedera para todos los 
tiempos. Lo que si cuestiono es todo 
fundamentalismo, esa furibundia que 
nos lleva a la intolerancia, a la discri-
minación y al acoso de aquellos que 
nos parecen pecadores, que no enca-
jan en el canon oficial –político, reli-
gioso, étnico o cultural-  o son sim-
plemente distintos; olvidándonos por 
demás que todos somos pecado-
res y aún en el mundo de la política 
y la economía, de la ideología en ge-
neral, nadie está libre de haber tras-
gredido, alguna vez por lo menos, los 
principios que proclama. 

Hoy día a nadie se le ocurre conside-
rar a ningún leproso o deforme como 
maldito de Dios, ni a locos o enfer-
mos psiquiátricos como endemonia-
dos, siquiera aún las enfermedades, 
otras desgracias y males como casti-
gos divinos: el Dios que nos ha mos-
trado Jesús de Nazaret ha borrado 
toda esa costra tenaz de formalismo, 
legalismo, prejuicios, enconos e in-
tereses espurios que deformaron la 
percepción de Dios en el pueblo jud-
ío.  

Hablo de todo esto a propósito de la 
película Plegaria por Bobby Griffith6, 
basada en una historia real sobre un 
joven que se suicida al sentirse re-
chazado fundamentalmente por su 
madre, mujer de una religiosidad ex-
trema y tan apegada a la literalidad 
del Antiguo Testamento que no pue-
de actuar como le corresponde, es 
decir, como madre, con el amor que 
tal condición supone y que asume la 
homosexualidad de su hijo como pe-
cado abominable, imperdonable y sin 

remisión posible ante Dios pero tam-
poco ante ella misma. 

El apóstol san Juan nos dice Dios es 
amor. El que permanece en el 
Amor, en Dios permanece, y Dios 
en él 7.  

Solo desde el Amor podremos abor-
dar cualquier problema de este mun-
do, solo desde el Amor podremos in-
tentar comprender el pecado y más 
importante aún: comprender y ayu-
dar a pecadores en la medida de 
nuestras posibilidades con el auxilio 
de Dios;  por la sencilla razón de que 
el Amor es lo único que nos permite 
acercarnos a los demás seres huma-
nos –es decir, al prójimo de que nos 
habló Jesús- y ayudarlos con eficacia, 
porque si no tenemos Amor, de nada 
sirven nuestras acciones por muy 
bien intencionadas que pudieran pa-
recernos. 

1. Ver La Biblia Latinoamérica. Editoriales Pau-
lina y Verbo Divino, Venezuela 1972. 

2. Deut 14, 3-21. 
3. Deut 22, 20-22. 
4. Deut 23, 1-4. 
5. Deut 23, 19-20. 
6. Presentada en Espectador Crítico, Canal 

Educativo, sábado 25 de Septiembre de 
2010. 
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Quizá lo que ocurrió en el desierto chile-
no de Atacama no fue un milagro, sino 
una parábola. Uno de esos deslumbran-
tes cuentos que usaba Jesús para ense-
ñar algo a sus discípulos.  

Sí, es muy probable que millones de per-
sonas hayamos asistido a una narración 
inolvidable sobre el valor de cada vida 
humana; que ante nuestros ojos perple-
jos se haya desplegado una clase magis-
tral de solidaridad; que Dios haya queri-
do sacudirnos y despertarnos. Quizás, en 
un mundo en el que importa más el oro 
que quien desciende a buscarlo, con esta 
parábola el Creador quiso poner ante 
nuestras narices lo que valen para Él 
esas treinta y tres personas que hasta 
hace poco no valían nada para nosotros.  

Hombres enterrados a setecientos metros 
de profundidad son algo estremecedor, 
basta pensarlo un instante para que el 
espanto nos paralice. ¿Qué haríamos en 
una situación así? Es entonces cuando 
entra en escena la oración, esa actividad 
tan natural y tan antigua como la historia 
del ser humano. En la situación límite 
elevamos nuestro corazón a Dios y con 
las palabras que sean, como nos salga, 
empezamos a rezar.  

¿Una forma ilusoria de escapar de la rea-
lidad? ¿Una reacción primitiva y propia 
de gente ignorante? ¿No será acaso lo 
contrario? ¿No será el momento en el 
que se descubre lo que siempre somos: 
seres absolutamente frágiles a quienes 
sólo una fe puede mantener en pie? ¿No 
será el momento de la oración el que nos 
muestra la verdadera imagen de lo que el 
hombre es?  

"Bienaventurados los pobres", dice Jesús. 
El pobre es el que no tiene, el que sola-
mente es. ¿Cuándo somos así? Las situa-
ciones concretas son tan variadas y pre-
sentan tantos matices como la vida mis-

ma: puede tratarse de alguien que real-
mente no tiene nada para comer o de un 
hombre rico a quien se le está muriendo 
un hijo; o puede ser un niño abandonado 
en la calle o una joven leyendo el resulta-
do aterrador de una biopsia. En esos mo-
mentos solamente somos y sólo podemos 
encontrar una respuesta en Aquel que 
quiso que existiéramos. Una cierta voz 
clama en nuestros corazones diciendo 
que si respiramos es porque somos valio-
sos a los ojos de quien nos da el aliento. 
Por eso miramos hacia quien nos puso en 
la vida sin consultarnos y queremos que 
nos muestre el sentido de lo que hizo.  

La Pascua es el paso de la muerte a la vi-
da. Para los cristianos es la resurrección 
de Jesús; para los judíos, la salida de 
Egipto. Imprevistamente, mientras está-
bamos distraídos en otras cosas, la tec-
nología de las comunicaciones depositó 
en nuestras casas una pascua: la pas-
cua de los mineros.  

El paso de la muerte a la vida de hom-
bres con los que nadie contaba y que 
irrumpieron en nuestras ocupaciones co-
tidianas con su infortunio transformado 
en oración. Esta vez ellos fueron el ele-
mento precioso que se extrajo de la mi-
na, se convirtieron en aquello que baja-
ron a buscar. Y el desierto fue la tierra 
prometida.  

* Tomado de LA NACIÓN, 17 de octubre de 
2010. El autor es el vocero de la Conferencia 
Episcopal Argentina (CEA) 

Por: Jorge Oesterheld*  
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VI  ENCUENTRO  INTER-
DIOCESANO DEL ADULTO 
MAYOR 
A los pies de la Virgen de la 
Caridad, Nuestra Madre y 
Patrona de Cuba en el Cobre, 
Santiago de Cuba, se celebró 
los días 15 y 16 de Octubre 
de 2010 el VI Encuentro de 
Adultos Mayores de la Zona 
Oriental del país donde inter-
cambiaron experiencias ani-
madores y beneficiarios del 
Programa de la Tercera Edad 
de las diócesis Guantánamo-
Baracoa, Bayamo-Manzanillo, 
Holguín y Santiago de Cuba. 
El encuentro tuvo como lema 
“Juntos para soñar” el que se 
hizo realidad a través de diná-
micas animadas por formado-
res de las diferentes diócesis 
participantes y donde las 
personas mayores mostraron 
sus iniciativas con creatividad 
y entusiasmo, además expu-
sieron sus experiencias de 
trabajo en sus comunidades 
de las que son protagonistas. 
Se hicieron técnicas de ani-
mación donde las ancianas y 
ancianos  expresaron su satis-
facción con  el trabajo que 
realizan para lograr el inter-
cambio entre generaciones en 
algunos grupos parroquiales, 
entre ellos: Participación de 
jóvenes en los servicios de 
comedores, en los talleres de 
costura y artesanía. Se reco-
noció por los asistentes que 
ésta es una dimensión de 
trabajo que está incipiente y 
que se debe potencializar, 
teniendo en cuenta el impacto 
social que representa. 
Un momento emotivo fue 
cuando se hizo entrega por el 
coordinador de la diócesis de 
Holguín de un crucifijo hecho 
por el diacono Ernesto Proen-
za, ex coordinador del progra-
ma en esa diócesis para que 
fuera bendecido en la euca-

ristía y que en lo adelante pre-
sidiera los encuentros interdio-
cesanos de la zona oriental. 
Fue grata la intervención sor-
presiva y entusiasta de los 
seminaristas que concluían un 
retiro espiritual en la casa de 
convivencias. 
Al concluir la actividad se rea-
lizó una evaluación de la misma 
a través de sus protagonistas, 
con palabras sencillas pero que 
recogían su sentir y emoción 
de los días vividos en el en-
cuentro, entre las que resaltan 
las siguientes: maravilloso, 
alegría, sabiduría, compromiso, 
unidad, hermandad, felicidad, 
inolvidable, distracción, com-
prensión, creativo, estimulante 
y sueño hecho realidad… 

DE LA CAMPANA A LAS  
PUBLICACIONES 
“Esto es un sueño hecho reali-
dad, de esos a los que nos 
tiene acostumbrados esta pe-
queña Iglesia cubana de los 
cinco panes y dos peces que 
hace milagros con muy pocos”, 
con estas palabras de bienveni-
da de Mons. Wilfredo Pino, 
Obispo de Guantánamo y res-
ponsable de la Pastoral de la 
Comunicación de la Conferen-
cia de Obispo, al inaugurar el 
pasado 26 de octubre en la 
Casa Sacerdotal San Juan Mar-
ía Vianney, el Itinerario de 
Formación para agentes de la 
pastoral de la comunicación de 
la Iglesia en Cuba, auspiciado 
por el Pontificio Consejo para 
las Comunicaciones Sociales, 
con profesores expertos en 
comunicación de varias univer-
sidades católicas. 
“Hubo un tiempo en que nues-
tra única comunicación social 
eran las campanas,…, hoy 
tenemos además publicaciones 
y proyectos, para esta nueva 
realidad estamos convocando 
esta formación” –dijo el Obispo 
Willy, para hacer notar una 
realidad de progreso, insufi-
ciente, pero significativo. Tam-

bién agradeció a los organiza-
dores, los benefactores, profe-
sores y sobre todo a los partici-
pantes, por su trabajo y el 
esfuerzo por superarse. 
Comienza así un itinerario de 
tres años para la formación de 
personas que sirven a la socie-
dad a partir de los espacios de 
comunicación de la Iglesia, 
comunicando sobre la Verdad y 
la Esperanza de Cristo, necesa-
rias y renovadoras para Cuba 
(Sergio L. Cabarrouy) 

MÚSICA NÓRDICA  
CONTEMPORÁNEA EN LA 
IGLESIA SANTA LUCÍA 
Dos artistas venidos de Dina-
marca, donde residen desde 
hace unos años, han irrumpido 
con su arte en Santiago de 
Cuba en los últimos días de 
octubre: Karolina Leedo, flau-
tista nacida en Estonia y Louis 
Aguirre, camagüeyano de ori-
gen, compositor y director de 
orquesta. Ambos nos han pues-
to en contacto con la música de 
vanguardia que resuena en el 
frío norte europeo.  
En la noche del jueves 28 de 
octubre, la Leedo se presentó 
con sus flautas en el Templo de 
Santa Lucía, con un programa 
que incluía obras de cuatro 
autores nórdicos, un italiano y 
del cubano Aguirre. Éste, en 
unas palabras introductorias, 
nos ayudaba a sintonizar con la 
novedosa música que iba a 
resonar en las bóvedas del 
sacro recinto: la música con-
temporánea en general, y toda 
música que nos traslada a otros 
mundos desconocidos, nos 
supone un apertura y reevalua-
ción subjetiva que nos traslada 
a una especie de viaje hacia 
“otra parte”, como si entrára-
mos en un territorio desconoci-
do… Sugiero a los oyentes que 
presten igual atención al tim-
bre, a los sonidos no conven-
cionales, a la rítmica y a la 
complejidad de un evento so-
noro que no está definido ni 

La Iglesia es NoticiaLa Iglesia es Noticia  

En CUBA... 
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caracterizado por los concep-
tos tradicionales de formas, 
melodías reconocibles, y mu-
cho menos de un universo 
sonoro tonal en que nos sen-
timos cómodo. 
El cierre del concierto le co-
rrespondió a la obra Gardens 
of the Beloved de Louis Agui-
rre (l968). Al presentar su 
obra, escrita para la flautista 
Leedo, el maestro Aguirre 
manifestó que la misma esta 
basada en poemas del poeta 
persa sufí RUMI (s.  XIII). 
Son cinco pequeños monólo-
gos de diálogos con Dios, 
pequeñas plegarias, pequeños 
rezos en los que se reflejan 
los más diversos estados de 
ánimo y de formas de dia-
logar con Dios a través de la 
intérprete. Karolina hace no 
solamente como una flautista, 
van a verla convertida en un 
instrumento total donde el 
compositor le demanda prác-
ticamente convertirse en una 
actriz a la misma vez que toca 
la flauta. 
No recuerdo en nuestra ciu-
dad que hayamos podido con 
anterioridad aproximarnos a 
esta estética sonora contem-
poránea del viejo continente. 
Ambos artistas se presentaron 
también, junto a la Orquesta 
Sinfónica de Oriente, en el 
Salón de los Vitrales de nues-
tra ciudad e impartieron cla-
ses y conferencia en el Con-
servatorio Esteban Salas. En 
los primeros días de noviem-
bre participarán en el Festival 
de Música Contemporánea de 
La Habana. (P. Jorge Catasús 
Fernández)  

PROCESO DE EXCARCELA-
CIÓN 
En continuidad con el proceso 
de liberación de prisioneros, 
en Notas de Prensa del Arzo-
bispado de La Habana fue 
informada, los días 21 de 
octubre, 1ro y 5 de noviembre 
de 2010, la excarcelación de: 

JUANA MARÍA NIEVES MENA  
DOMINGO OZUNA MEDEROS  
JUAN FRANCISCO MARIMÓN 
GÓMEZ  
MISAEL MENA FERNÁNDEZ  
JOSÉ LUIS RAMIL NAVARRO  
ADRIÁN ÁLVAREZ ARENCIBIA  
RAMÓN F. BASULTO GARCÍA  
JOEL TORRES GONZÁLEZ  
ROLANDO DAMAS DOMÍNGUEZ  
RIDEL RUIZ CABRERA  
MARCOS SOTO MORELL  
Las tres notas fueron firmadas 
por Orlando Márquez Hidalgo. 
El día 13 de noviembre, en 
nota firmada por Mons. Juan 
de Dios Hernández Ruíz sj, 
Obispo Auxiliar de La Habana, 
así mismo se informaba la 
excarcelación de: 
ARNALDO RAMOS LAUZURIQUE 
LUIS E. FERRER GARCÍA 
De estos dos últimos ARNALDO 
RAMOS LAUZURIQUE saldrá 
con licencia extrapenal por 
razones humanitarias permane-
ciendo en Cuba. Mientras que 
L U I S  E .  F E R R E R  
GARCÍA se trasladará a España. 
En nota del 23 de diciembre, 
Orlando Márquez, informaba de 
la liberación y salida hacia 
España de: 
MIGUEL A. VIDAL GUADARRAMA  
HÉCTOR LARROQUE REGO  
De esta forma suman, cincuen-
ta y siete (57) los prisioneros 
excarcelados, de ellos cincuen-
ta y seis (56) han aceptado la 
propuesta de salir de la prisión 
y trasladarse a España. 
(Nosotros Hoy) 

DEDICACIÓN TEMPLO DE 
NTRA SRA DEL ROSARIO  
Y CONSAGRACIÓN DEL 
NUEVO ALTAR 
Casi al concluir el año litúrgico 
y con el corazón rebosante aun 
por la visita de la imagen de la 
Virgen Mambisa, con alegría y 
gozo en la Parroquia Nuestra 
Señora del Rosario en Palma 
Soriano, diócesis de Santiago 
de Cuba, se celebró el pasado 
domingo 14 de noviembre la 
dedicación del templo y la con-
sagración del nuevo altar de 

mármol. El anterior altar era de 
madera y había sido consagra-
do en el año 1968, siendo 
párroco el querido y recordado 
P. Cayo Simón.  
En la hermosa mañana domini-
cal, la eucaristía estuvo presidi-
da por Mons. Dionisio García 
Ibáñez, arzobispo de Santiago 
de Cuba, y los padres Jhon 
Fredy García Pineda y Nicolás 
María Salazar de las parroquias 
de Nuestra Señora del Rosario 
en Palma Soriano y San Joa-
quín en San Luis. 
Al inicio de la solemne celebra-
ción Mons. Dionisio bendijo y 
asperjó con agua bendita al 
pueblo congregado, en señal 
de penitencia y recuerdo del 
bautismo, bendijo y asperjó los 
muros del templo y el nuevo 
altar, como signo de purifica-
ción.  
Luego de la proclamación del 
Credo, con el rezo de las letan-
ías se invocó y suplicó a Dios 
por la intercesión de los Santos 
de la Iglesia, para que proteja  
nuestra comunidad. En oración 
se pidió para que este Templo 
sea siempre casa de oración. 
Fue colocada la piedra con las 
reliquias de San Antonio María 
Claret, reliquia que había esta-
do en el anterior altar. En su 
homilía, el Obispo fue explican-
do cada uno de los signos de la 
celebración eucarística. 
Mons. Dionisio realizó la ora-
ción de dedicación y consagra-
ción del altar y de los muros de 
la iglesia, ungiéndolos con los 
óleos sagrados; dando valor y 
dignidad especial a los mismos, 
quedaron de esta manera con-
sagrados a Dios para siempre. 
Fueron colocadas cinco brazas 
sobre el altar para quemar el 
incienso, en el momento de la 
incensación del altar y de la 
Iglesia, símbolos con los que se 
expresa cómo asciende la ora-
ción y oblación ante Dios, sólo 
a Él sea la gloria, el honor y el 
poder para siempre. 
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Terminada la incensación se 
colocaron sobre la mesa del 
altar placas impermeables, el 
mantel, flores, se encendieron 
el cirio y las luces del Templo, 
signo de la luz de Cristo para 
que brille siempre en la Igle-
sia y entre todos los presen-
tes. 
Al finalizar el P. Jhon Fredy, 
agradeció a la comunidad de 
Palma Soriano y a personas 
de otras naciones su contribu-
ción económica, que hizo 
posible este hermoso regalo.  
Nuestra Señora del Rosario es 
parroquia desde el año 1813, 
el actual templo fue construi-
do e inaugurado en el año 
1910 con la contribución de 
los fieles de la ciudad de Pal-
ma Soriano. Atendida espiri-
tualmente por los Misioneros 
Claretianos durante gran 
parte del pasado siglo, luego 
por sacerdotes diocesanos y 
los Misioneros Guadalupanos, 
y desde hace dos años por 
sacerdotes diocesanos de la 
diócesis colombiana de Mani-
zales. (Onnis Tur Pompa) 
 

MAÑANITAS A LA  
MILAGROSA 
La comunidad parroquial de 
San Joaquín en San Luis, 
diócesis de Santiago de Cuba, 
dio los buenos días a la Vir-
gen de la Medalla Milagrosa 
con el Rosario del alba. 
En las escalinatas de la parro-
quia con las primeras luces 
del amanecer, a la luz de las 
velas y con preciosas flores, 
se congregaron numerosos 
devotos (más de sesenta) 
para darle una serenata a la 
Virgen con las dulces Mañani-
tas. 
Seguidamente, al son de 
lindos cantos marianos se 
colocaron a los pies de la 
bendita Imagen y le entona-
ron Felicidades, declamaron 
algunos poemas y ofrecieron 
sentidas oraciones con las 
que dieron paso a la bendi-

ción de los rosarios que repar-
tieron los sacerdotes para rezar 
el Santo Rosario. 
Pero este fue solo el despertar 
del día 27, día del jubileo por 
excelencia, pues le precedió un 
amplio programa de celebracio-
nes que toda la comunidad 
acompañó fielmente y que 
comenzó con la novena a la 
Virgen de la Medalla Milagrosa. 
El primer rosario de la novena 
lo llevó la Infancia Misionera, 
con el colorido, alegría y creati-
vidad que la caracteriza. Con-
secutivamente le sucedieron 
otras pastorales, con una nove-
dad para la parroquia: cada día 
en la misa, después del rosario, 
predicaba un hermano diferen-
te.      
Mostraron su compromiso dis-
tintos grupos de la familia vi-
centina: las Conferencias de 
San Vicente celebró en la mi-
sión de Los Gorgojos; la Aso-
ciación Internacional de Cari-
dad (AIC) lo hizo con los ancia-
nos del Hogar y las señoras de 
la Medalla Milagrosa con las 
celadoras de las urnas. 
El Camino Neocatecumenal, 
carisma que también está pre-
sente en la parroquia, celebró 
las Vísperas solemnes en honor 
a la Milagrosa. 
Los niños de la catequesis aún 
desde su corta edad quisieron 
rendirle tributo a la Madre de 
Dios. En  la mañana animaron 
la misa que estuvo llena de 
signos alegóricos a la festividad 
mariana que celebraban; y 
para finalizar la jornada se 
efectuó la premiación del con-
curso de pintura: Las aparicio-
nes de la Virgen a Catalina.  
La puesta en pantalla del docu-
mental La capilla de las apari-
ciones y la película El paso de 
la Virgen, junto a la visualiza-
ción de momentos de la misión 
en San Luis, formaron parte del 
programa para homenajear a la 
Virgen que culminó con la cele-
bración de la Santa Misa, en la 

que se impusieron Medallas a 
unas señoras y se iniciaron a 
otras. 
La noche cerró con una peque-
ña actividad cultural, animada 
por hermanos y hermanas de 
esta comunidad parroquial y 
por jóvenes de la comunidad 
del Rosario, de Palma Soriano 
que, en signo de solidaridad, 
quisieron acompañarnos y 
ofrecernos sus dotes musicales.   
Desde 1919 la imagen de la 
Milagrosa preside el retablo de 
esta parroquia, casa de los P. 
Paúles, que actualmente acoge 
a los sacerdotes Yosbel Lazo 
cm. y Nicolás M. Salazar cm., 
quienes después de intensas 
jornadas preparatorias experi-
mentaron, junto a la comuni-
dad, el revivir del carisma vi-
centino. (Mary Rosy Piorno) 

DÍA MUNDIAL VIH-SIDA 
El 1ro de diciembre, Día mun-
dial del Sida, fue celebrado en 
varias diócesis del país. En 
Santa Clara el Proyecto de 
Ayuda de la Comisión de PAS, 
lo hizo con una Eucaristía presi-
dida por su obispo, mOns. 
Arturo González, quien recorda-
ba que la vocación de la Iglesia 
es de continuar la obra de 
amor iniciada por Jesús hacia 
todo lo enfermos, al finalizar 
las personas con VIH y Sida 
presentes ofrecieron quince 
flores con el lazo rojo de la 
Solidaridad a quince personas 
que durante el año pasado han 
brindado su ayuda a favor de 
estos hermanos y hermanas, y 
en la Librería Central de Santa 
Clara hubo una Gala organiza-
da por el Ministerio de la Salud 
donde el Padre Philip Cutajar 
OFM. Cap., asesor diocesano y 
Secretario Ejecutivo Nacional 
de PAS recibió el PREMIO 
SOLIDARIDAD por la ayuda 
que él brinda durante todo el 
año a las personas con VIH y 
Sida y sus familiares. En Pinar 
del Río en  espectáculo artístico 
ofrecido en el Teatro  José  

La Iglesia es NoticiaLa Iglesia es Noticia  
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Jacinto Milanés , fue otorgado 
el PREMIO ESPERANZA 
2010 en la categoría de  
personalidad que mas se ha  
destacado en  el  trabajo  de  
solidaridad  con las personas 
viviendo con  VIH – Sida , en 
los últimos 10 años a Redival-
do Rodríguez Guillén, quien 
coordina el programa VIH-
Sida de Cáritas diocesana; 
dicho premio  lo otorga  el  
Centro Provincial de Preven-
ción y abarca  varias categor-
ías. En la diócesis de Cienfue-
gos, en un acto público, cele-
brado en el Cine “Luisa”  de 
esta ciudad con motivo del 
Día Internacional de Lucha 
contra el SIDA le fue otorga-
do al Proyecto de Cáritas-
Cienfuegos, por parte de La 
Línea de apoyo a personas 
con VIH-Sida, el PREMIO 
ESPERANZA PROVINCIAL, 
Categoría Ayuda Mutua, “Por 
su extraordinario trabajo, 
acompañamiento y sostenibili-
dad en los equipos de ayuda 
mutua”; se celebró además, 
enmarcado en esta importan-
te fecha, una misa en la Co-
munidad Parroquial de Patro-
cinio a la que asistieron enfer-
mos, familiares y miembros 
de esta Comunidad. La misma 
fue presidida por el párroco, 
P. Vicente Manzaneque y 
concelebró junto a él, el Pa-
dre Rafael Muñoz. Como par-
te de la homilía quedó claro 
que la Iglesia prioriza y reco-
mienda como protección se-
gura ante el mortal virus la 
abstinencia y la fidelidad. 
(Nosotros Hoy) 

HAGAN LOS QUE ÉL LES 
DIGA 
Acogida, Misión y Vida de la 
Comunidad, retos pastorales 
tras el paso de la Virgen Pere-
grina 
El pasado sábado 4 de di-
ciembre, se celebró en la 
Casa de Retitos y Conviven-
cias de El Cobre, la segunda 

sesión del Consejo Diocesano 
de Pastoral del presente año. 
La primera sesión del mismo se 
había celebrado a finales de 
mayo pasado. 
La jornada de trabajo la inicia-
mos con la celebración de la 
Eucaristía en la capilla superior 
de la Casa de Retiro, presidida 
por Mons. Dionisio García. Al 
terminar, comenzaron inmedia-
tamente las labores: fue pre-
sentada la síntesis de la eva-
luación que tras la peregrina-
ción de la Virgen Mambisa por 
todo el territorio de la Diócesis 
de Santiago de Cuba, hicieran 
las parroquias y comunidades 
de esta riquísima experiencia 
de encuentro con el amor de 
Dios. Unas y otras, con distin-
tos matices, centraron sus 
retos en la acogida (de todos 
los que tras el paso de la Vir-
gen se acercan por primera 
vez, regresan después de mu-
cho tiempo alejados de la co-
munidad cristiana, de acoger-
nos unos a otros en un clima 
de verdadera familia); en la 
misión (que han experimentado 
no como algo sólo de los del 
equipo de misión, sino de to-
dos; no como algo circunscrito 
a la entrega de un “papelito”) y 
en la vida de comunidad 
(queremos ser comunidades de 
las que se diga el “mira como 
se aman” del Evangelio, en la 
que todos nos sintamos corres-
ponsables en el servicio y el 
amor hacia los otros). 
A esto se sumó una breve 
presentación del camino que, 
en cuanto a la planeación pas-
toral, ha seguido nuestra Igle-
sia, y que sin lugar a dudas 
para el próximo año estará 
marcado por el programa para 
el tercer año del trienio prepa-
ratorio a la celebración de los 
400 años de presencia de 
nuestra Madre y Patrona la 
Virgen de la Caridad; y la iden-
tidad laical, que el Plan Global 
2006-2012 marca como priori-
dad. 
 

El apretado programa de traba-
jo del Consejo, fue acogido y 
realizado por cerca de noventa 
sacerdotes, religiosos y religio-
sas, y laicos de casi todas las 
parroquias de la diócesis, 
acompañados en todo momen-
to por nuestro arzobispo Mons. 
Dionisio García Ibáñez. Desde 
los retos buscamos qué hacer y 
cómo hacer para realizarlos. 
Con alegría fueron presentados 
los nuevos sacerdotes y religio-
sas que nos acompañan: los 
padres Luis (obispo emérito 
uruguayo) y Chema, y Dani, 
futuro diácono, Jesuitas; el P. 
Juventino, de los Misionaros 
Claretianos; el P. Nicolás de los 
Padres Paúles. También fue 
presentada la Hna. María Dolo-
res, de las Carmelitas Vedru-
nas. 
Sea este año pastoral que ini-
ciamos, tiempo de gracia, de 
siembra y cosecha del Señor; 
año que de manera especialísi-
ma nos pondrá en la antesala 
del Año Jubilar del 2012, año 
del IV centenario del hallazgo 
de la imagen pequeña de la 
Madre Dios, de la Virgen de la 
Caridad del Cobre. (María C. 
López) 

COMUNIDAD DE CALETÓN 
BLANCO 
El Espíritu Santo cubrió con su 
gracia a 18 familias cuyos pe-
queños recibieron el bautismo 
de manos del Pbro. Jorge Ale-
jandro Rodríguez Rey, el pasa-
do 18 de diciembre. 
“Érase que se era un pueblo 
muy pequeño –llamado Caletón
-. En ese lugar las niñas y los 
niños aprendían a dibujar en 
los caminos de las estrellas, a 
pisa la hierba con los pies des-
calzos, a liberar de los nidos de 
dolor a las iguanas de las alegr-
ías, a deletrear la escritura de 
las hormigas en los cuadernos 
del bosque, a beber de los 
conocimientos de los adultos y 
ofrecerles en retribución un 
vaso lleno de la sabiduría pro-
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pia de la infancia” (Jairo Aní-
bal Niño, Los nueve días y un 
día, Nueva Nove A de Navi-
dad, Ed. Panamericana. Bo-
gotá, Col.) 
Niñas y niños bautizados: 
Liliano García Diéguez 
Estéfanis Flores Matos 
Vivianis Rivera Fonseca 
Flavia Aguilera Matos 
Lorena María Mendoza Borlot 
Frank David De Oña López 
Labeisis María Ortega Pérez 
Liset Ojeda Cabrero 
Yordanis de J. Ávila Molina 
Yarlenis Lidia Ávila Molina 
Yanisleu Romero Salas 
Delenis de la C. Rojas Royo 
Yordanis Matos Pardo 
Claudia Lastre Borrero 
Yudisleinis Alonso Tejeda 
Yudisleidis Gutiérrez Tejeda 
Dauel Cerejido Mustelier 
Nelvis Rojas Fonseca 
Paulo H. Figueredo Rojas. 
(Hno. Valerio-Esmérida La O) 

PAZ EN LA TIERRA  
Luego de varias jornadas de 
trabajo en un taller de crea-
ción colectiva, un grupo de 
niños de quinto y sexto grado 
de la catequesis de la Cate-
dral santiaguera, han llevado 
a feliz término un vistoso 
tapiz de casi 4 metros de 
ancho por 1.60 de alto, reali-
zado con tinta acrílica sobre 
tela, en el cual recrearon una 
estampa navideña con evi-
dentes toques de cubanidad.  
Este taller, dirigido por el 
artista plástico Alexis Fernán-

dez, comenzó el primer domin-
go de adviento y concluyó los 
días previos a la Navidad, pero 
requirió de un entrenamiento 
preliminar que los niños partici-
pantes realizaron en la semana 
de receso escolar de octubre, 
donde fueron creando habilida-
des con el manejo de los me-
dios artísticos empleados pos-
teriormente en el tapiz. 
El objeto fundamental de esta 
realización es contribuir a la 
educación artística de los niños 
participantes, pero a la vez 
desean comercializar el resulta-
do de su trabajo con el fin de 
apoyar el mismo proyecto (con 
un 25 % del producto de la 
venta), y contribuir modesta-
mente a la restauración de la 
Catedral, tan urgida económi-
camente, con el 75% restante. 
Para este fin, los integrantes 
del taller buscan promotores. 
(Calixto A. Fernández) 
 

PARROQUIA DE SAN JOSÉ 
OBRERO 
En la comunidad de Santa 
Elena todos los niños que asis-
ten a la catequesis ya han sido 
bautizados y ahora se preparan 
para hacer su Primera Comu-
nión. Les compartimos esta 
foto donde están todos muy 
sonrientes en el cumpleaños de 
Katia, una de las pequeñas que 
asiste. Ellos se dan cita los 
sábados a las tres de la tarde 
en casa del pequeñín Robert 
Kendry. Que hermoso es saber 
que niños que viven fuera de la 

ciudad también se preparan en 
el camino del Reino de Dios, 
para ser sal y luz  del mundo, 
desde su inocencia y sencillez. 

 
 
 

 
 
 
 
 

 
 

Si desea la oración 
de la Iglesia Católi-
ca en el momento 
del fallecimiento 
de un familiar o 

amigo, y ser acom-
pañado por un  

Ministro  de la igle-
sia en la Funeraria.  
 
 Llame al 62 5480 

Arzobispado de  
Santiago de Cuba 

 

 Diácono  
José Vicente Vals 
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Convocatoria VI Evento Nacional de Historia  
“Iglesia Católica y nacionalidad cubana” 

El tema principal convocado en  esta ocasión es: 
“La Virgen de la Caridad del Cobre  

y la nación cubana” 
 

• Su sede será la Casa Diocesana “Nuestra Señora de la 
Merced” en la arquidiócesis de Camagüey. 
• Se celebrará entre los días 9 y 12 de junio de 2011, en 
el marco de la celebración del trienio preparatorio por los 
400 años del hallazgo y presencia de la imagen de la Vir-
gen de la Caridad del Cobre en Cuba. 
• La dinámica interna del evento se concibe a partir de: 
cursos y talleres pre-eventos, conferencias magistrales, mesas redondas y paneles; 
sesión plenaria y trabajo en comisiones.  
• Podrán enviar sus trabajos todos los interesados. Estos serán presentados en 
forma de ponencia, impresos en original y copia (a dos espacios, times new roman 
12, hoja carta, mínimo 10 cuartillas, máximo 30). Una copia, acompañada de un 
resumen, que no excederá de cien palabras, debe hacerse llegar antes del 25 de 
marzo de 2011 a la Casa Diocesana de La Merced en la ciudad de Camagüey.  
• Los trabajos tendrán dos vías de acceso: a) los tres mejores seleccionados en los 
eventos diocesanos, por un jurado ad hoc, y b) inscripción directa en el evento 
avalada por la aprobación del comité organizador. Cada comisión elegirá tres tra-
bajos destacados. Un jurado seleccionará entre los trabajos destacados por cada 
comisión, a los tres más relevantes a nivel de evento. Se emitirán certificados de 
participación 
 • Deben incluirse los siguientes datos: -Título del trabajo; nombre y apellidos del 
autor o autores; profesión u oficio; dirección particular; teléfono y correo electróni-
co. Los autores especificarán los requerimientos técnicos para su presentación, 
esta tendrá una duración máxima de 15 minutos y 10 minutos para intercambio. 
• La copia no será devuelta pues pasará a los fondos de historia de la Sección para 
la Cultura de la COCC. Este fondo tendrá por sede permanente el Museo Arquidio-
cesano “Monseñor Adolfo Rodríguez” en la arquidiócesis de Camagüey. 
• El Comité Organizador del Evento asumirá los gastos de transporte y alojamiento 
de los ponentes seleccionados por los eventos diocesanos y por esta propia comi-
sión de manera directa.  
• Se incluirá la modalidad de participante en los cursos pre-eventos y en el evento 
sin intervención de ponencia. Esta edición del evento establecerá, según el caso, 
cuotas para el pago de la inscripción de participación y otras condiciones necesa-
rias (alojamiento, transporte, etc.)  
• Antes del 20 de abril de 2011 se confirmará su participación en el evento o no, 
según la decisión de un jurado de admisión creado para este fin. En el caso de 
varios autores, participará en el Evento solo dos de ellos, aunque todos recibirán 
el certificado de participación. 
• La revista Verdad y Esperanza de la Unión de Prensa Católica (UCP-Cuba), pu-
blicará las ponencias propuestas por los organizadores, siempre que se ajusten al 
perfil de la revista, en forma total o parcial. Se publicarán, además, las Memorias 
del Evento.  
• Por otra parte, especialistas de reconocido prestigio disertarán sobre el tema 
mencionado anteriormente y se ofrecerán diversas actividades culturales en el 
marco del evento. 
• Para cualquier información puede dirigirse al Secretariado de Pastoral de Cultu-
ra de la Arquidiócesis, en la Casa Diocesana de La Merced, por los teléfonos (32) 
29-27-83, 29-27-40 y Museo Arquidiocesano (32) 29-57-96; también por el correo 
electrónico:  osvaldogallardo@arzcamaguey.co.cu 



 

Muchas veces basta ser: 
Un brazo que protege, 

Un abrazo que envuelve, 
Una palabra que conforta, 

Un silencio que respeta, 
Una alegría que contagia, 
Una sonrisa que aprueba, 
Una lágrima compartida, 

Un deseo que sacia, y 
El amor que ilumina... 


